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INTRODUCCIÓN 


Ben Vinson Ill 
y Bossy VAUGHN 


En los primeros años del siglo xxi, casi 500 anos después de 
la Conquista, es sorprendente que tanto mexicanos como 
extranjeros aún se asombren al constatar la presencia 
africana en México. El peso abrumador del pasado indígena 
y del mestizaje en la historia mexicana, así como la 
presencia preponderante del mestizo en la sociedad 
mexicana, han limitado el reconocimiento de la presencia 
africana en el país. En tiempos tan recientes como la década 
de 1990, muchos aún se sorprenden de que en México 
habitaban aproximadamente 450 000 negros y de que entre 
1521 y 1640, durante la época colonial, éste haya sido uno 
de los dos grandes importadores de esclavos africanos al 
Nuevo Mundo, pues transportó más de 110 000 negros 
desde África central y occidental. Probablemente entraron 
al país hasta 200 000 esclavos africanos durante esta época, 
aunque a lo largo del siglo xix y principios del xx varios miles 
de negros siguieron llegando. Cuando el presidente Vicente 
Guerrero abolió la esclavitud el 15 de septiembre de 1829, 
los esclavos de los Estados Unidos vieron en México una 
tierra de libertad y de oportunidades, lo que incitó que al 
menos 4 000 cruzaran la frontera durante las décadas de 
1840 y 1850. Muchos de ellos fueron recibidos con 
entusiasmo por las autoridades mexicanas, quienes los 
vieron como probables aliados en la lucha territorial contra 


los norteamericanos. Así lo percibió el senador Sánchez de 
Tagle en 1831, cuando apeló a sus colegas legisladores para 
que apoyaran la migración de esclavos estadunidenses 
como una manera de evitar la posible invasión de 
estadunidenses blancos. El senador creía que la lealtad de 
los inmigrantes negros sería incuestionable, ya que hasta el 
último hombre lucharía a favor de México frente a los 
invasores blancos para evitar el regreso a la esclavitud.? 

A principios de la década de 1850 el gobierno 
mexicano emitió una serie de concesiones de tierras a los 
colonos negros, y fue precisamente una comunidad moscoga 
(indios negros), asentada a lo largo de la frontera norte, la 
que participó, a instancias del gobierno mexicano, en al 
menos 40 expediciones armadas para sofocar varias 
rebeliones indígenas. En Durango, Tampico, Tlacotalpan y 
Tamaulipas se permitieron varios asentamientos adicionales, 
compuestos en su gran mayoría por negros provenientes de 
los Estados Unidos? con la esperanza de que estimularan la 
economía mediante la explotación de tierras baldías con 
nuevas técnicas agrícolas adquiridas en su país de origen. A 
finales del siglo xix, y sobre todo después de 1870, negros 
caribeños comenzaron a llegar a México en grandes 
cantidades para participar, en unos casos, en la 
construcción del Istmo de Tehuantepec y, en otros, en la 
construcción del ferrocarril transoceánico mexicano. En 
1882 arribaron 300 jamaiquinos para construir la línea 
ferroviaria de San Luis Potosí a Tampico; otros 300 arribaron 
en 1905 para trabajar en las minas de Durango mientras 
otro numeroso grupo proveniente de las Bahamas comenzó 
los trabajos del Ferrocarril Central de Tampico. Después de 
1895, miles de negros huyeron de Cuba como consecuencia 
de la guerra de independencia y muchos de ellos se 
asentaron en sitios donde había una demanda de mano de 
obra,* como Yucatán, Veracruz y Oaxaca. Otro número 
importante de negros extranjeros participó en la Revolución 


mexicana, sobre todo a lo largo de la frontera con los 
Estados Unidos. Muchos de los inmigrantes negros 
regresaron a sus países de origen, pero algunos 
permanecieron en el país y otros más dejaron a sus hijos. En 
algunos casos, las comunidades de inmigrantes negros se 
mantuvieron hasta las décadas de 1850 y 1860, como en el 
caso de “La pequeña Liberia”, establecida por Theodore Troy 
cerca de Ensenada en 1917 que prosperó hasta la década de 
1960.? Para fines de los años cuarenta del siglo xx, por lo 
menos 300 negros estadunidenses vivían permanentemente 
en la ciudad de México, mientras cientos más residían en 
San Miguel de Allende, Guadalajara y Puerto Vallarta 
durante las décadas de los cincuenta, sesenta y principios 
de los setenta. Algunos eran sumamente talentosos y 
contaban entre sus filas a artistas, atletas, músicos, poetas, 
escritores, empresarios, doctores y académicos. 

Sin duda, el flujo más grande e importante de negros 
se dio durante la época colonial. Hoy se sabe que los 
africanos formaron parte de las fuerzas de exploración y de 
conquista de la mayoría de las expediciones en el Nuevo 
Mundo, y que la Nueva España no fue la excepción. Juan 
Cortés fue, tal vez, el primer esclavo en pisar tierra 
mexicana. Llegó con Hernán Cortés en 1519, y se dice que 
los indígenas lo creyeron un dios, pues nunca antes habían 
visto a un negro.” Gonzalo Aguirre Beltrán estima que seis 
negros participaron en la conquista militar de Tenochtitlan, y 
otros estudiosos hablan de que varios cientos tomaron parte 
en las conquistas de Yucatán, Michoacán, Zacatula y Baja 
California.? 

Entre 1519 y 1640 la población indígena cayó casi 
9096 de un total estimado de 25 millones. Esta catástrofe 
demográfica fue resultado de una serie de epidemias 
multianuales que incluyeron viruela (1520), sarampión 
(1531) y posiblemente tifo o fiebre hemorrágica (1545 y 
1576); se piensa que sólo la epidemia de 1576 cobró dos 


millones de vidas.? Como consecuencia del drástico declive 
demográfico, la importación de esclavos africanos resultó 
fundamental para sustituir las pérdidas en la fuerza de 
trabajo colonial. Esto explica, en parte, el dramático 
crecimiento de la importación de esclavos africanos, 
especialmente durante el periodo de 1580 a 1640. Sin 
embargo, el incremento de esclavos africanos también fue 
resultado del desarrollo de la economía colonial a partir de 
los | descubrimientos de yacimientos de plata, 
particularmente en el Bajío, que incrementaron la demanda 
de mano de obra en las minas, sobre todo en las de 
Zacatecas y Guanajuato. Para 1570 casi 35% de los 
trabajadores en las minas más grandes eran esclavos 
africanos, y a principios del siglo xvii alrededor de una quinta 
parte de las minas de Zacatecas utilizaron a trabajadores 
negros.*% Por otra parte, los ingenios azucareros que se 
establecieron a lo largo de las costas también tuvieron gran 
importancia y valor. Para mediados del siglo xvi, entre 8 000 
y 10 000 esclavos vivían en las costas del golfo, desde las 
tierras bajas hasta las laderas de la Sierra Madre Oriental; y 
más de 3 000 trabajaban en las plantaciones azucareras.*! 
Sin embargo, la demanda de mano de obra doméstica y 
urbana absorbió a la mayoría de los esclavos africanos, 
pues, por ejemplo, en 1646 la ciudad de México fue hogar 
de casi 5596 de los esclavos negros. 

A principios de 1640, el comercio de esclavos en 
México decayó bruscamente. Los portugueses, quienes 
habían pertenecido brevemente al Imperio español a finales 
del siglo xvi, se independizaron y, como resultado, los 
españoles dieron por terminados sus contratos con los 
esclavistas portugueses. Sin embargo, la esclavitud continuó 
prosperando como institución. Los negros trabajaron en las 
plantaciones azucareras, pero también se convirtieron en 
una parte significativa de la mano de obra de los obrajes de 
paño en centros urbanos como Valladolid, Querétaro y la 


ciudad de México.!? Las investigaciones recientes confirman 
este hecho, pues hay indicios de que la esclavitud no 
comenzó a decaer como fuerza económica importante en la 
Nueva España sino hasta 1750.1? 

Para el siglo xvii la población africana, así como otros 
grupos sociales, ya se había hecho presente de manera 
significativa en la mezcla racial de la Nueva España, en 
parte como resultado de la violencia sexual contra las 
esclavas por parte de sus amos, aunque en otros casos la 
mezcla racial fue voluntaria. Esta mezcla se produjo en 
distintos niveles; por una parte, algunos esclavos buscaron 
mujeres indígenas como esposas para que sus hijos nacieran 
libres, y por otra, los negros libres se casaron con mestizas, 
indígenas y ocasionalmente con blancas. Estos procesos se 
llevaron a cabo con tanta celeridad que algunos 
investigadores piensan que, para el siglo xvii, el mestizaje 
mexicano se dio, en gran medida, gracias a los 
afromexicanos, que congregaron a las poblaciones blancas e 
indígenas más rígidas y endogamicas.!* En la medida en 
que los afromexicanos se mestizaron, creció su nümero. Para 
1810, en vísperas de la guerra de Independencia, había más 
de 620 000 pardos, mulatos y morenos en la Nueva España, 
que representaban más o menos 10% de la población.*” Los 
afromexicanos participaron en la vida novohispana de 
muchas maneras que contribuyeron a desarrollar y a 
sostener la cultura, las prácticas curativas, la defensa militar 
y los regímenes de trabajo. Sin embargo, este proceso de 
mestizaje no eliminó ni impidió la creación de identidades 
fundadas en la etnicidad africana o en el estatus racial. Las 
vidas de los afromexicanos fueron complejas y plenas de 
conciencias múltiples, que se forjaron según los diversos 
contextos de la realidad, pues en algunas instancias 
escogieron vivir como plebeyos; en otras, eligieron vivir 
como pardos y morenos y, en otras más, intentaron 


integrarse por completo a la sociedad sin características 
raciales algunas. 

A diferencia de los estudios sobre los negros en Brasil, 
Cuba o los Estados Unidos, las investigaciones sobre el tema 
en México no han ocupado un lugar prominente en la 
tradición intelectual. El sistema de valores, asociado con el 
indigenismo y el mestizaje, difuminó la visibilidad de la 
herencia afromexicana y la limitó tanto que ni siquiera se 
consideró la posibilidad de realizar investigaciones sobre el 
tema. Las características negativas asociadas a la negritud 
por muchos años se consideraron perjudiciales para la 
nación y poco dignas de ser discutidas para no manchar el 
futuro de México. El propio José Vasconcelos creía que 
aunque los negros habían formado parte de la población 
mexicana, su único legado había sido la enfermedad y el 
mal de la sensualidad y de la inmoralidad, en contraste con 
los grandes beneficios culturales e intelectuales que habían 
transmitido los europeos y los indígenas.!*? Tales ideas, 
surgidas de la pluma de uno de los intelectuales mexicanos 
más importantes, no resultaron un buen presagio para el 
estatus de los afromexicanos en el país, ni tampoco para 
promover iniciativas de estudios acerca de su condición. 

Sin embargo, junto con el importante factor del 
mestizaje, también se debe considerar el miedo, pues tanto 
en México como en el resto de América Latina se inhibe la 
sola mención de la presencia negra, pues de los contrario se 
admitiría la existencia del racismo. La naturaleza tabü de 
este tema ha sido determinante para suprimir la aceptación 
abierta de la negritud, así como para subvertir cualquier 
esfuerzo de investigación acerca del tema. Además, el tema 
de la diferenciación racial amenaza algunas de las premisas 
fundamentales que operan en democracias raciales como la 
de México. Como en una democracia racial supuestamente 
todos son iguales sin importar la raza, cualquier 
discriminación se entiende como producto de las diferencias 


de clase. La mayoría de las democracias raciales 
latinoamericanas —como Colombia, Brasil, Venezuela y 
México— destacan el alto nivel de mezcla racial de sus 
poblaciones, privilegiando así la mezcla sobre la pureza 
racial. En este tipo de modelo, los estudios sobre la negritud 
pueden alterar la imagen de armonía racial que es integral a 
la propia imagen nacional. 

Este ensayo pretende proporcionar un esbozo de la 
trayectoria de las investigaciones en torno a la presencia 
negra en México, así como ofrecer una compilación de 
muchas de las fuentes que se consideran esenciales para el 
estudio de este tema. El libro busca proporcionar un 
contexto básico para orientar a quienes se acercan por 
primera vez al tema, e información más específica que, 
esperamos, sea de utilidad para los investigadores más 
experimentados. Aunque nos hemos esforzado para dar una 
visión amplia y completa, estamos conscientes de que 
algunas fuentes no aparecen en este texto y de que además 
no le prestamos la atención debida a otras. Por desgracia, 
estos son algunos de los problemas inherentes a muchos 
trabajos de síntesis porque es prácticamente imposible 
abordar cada libro y cada artículo con la atención que se 
merecen. Con el ánimo de ofrecer un panorama general del 
tema, intentamos un equilibrio privilegiando algunas 
fuentes difíciles de obtener, pero que son fundamentales 
para el estudio de varios aspectos en este campo, al tiempo 
que incluimos fuentes que están imbricadas con otros 
trabajos de manera más esquemática. Sin embargo, en la 
bibliografía se pueden encontrar todas las fuentes a las que 
hace referencia este ensayo y muchas más. Nuestros 
comentarios son sencillamente una guía para futuros 
derroteros de exploración, lectura e investigación sobre el 
tema. Sin embargo, este trabajo también contiene unas 
reflexiones etnográficas que pretenden ofrecer al lector un 
acercamiento a algunos de los problemas actuales que 
afrontan los afromexicanos. Esperamos que este trabajo 


resulte útil e iluminador, pues lo escribimos con el espíritu 
de camaradería que caracteriza a la comunidad académica y 
al campo internacional del saber en los que participamos. 


— 


CAPITULO 1 


LA HISTORIA DEL ESTUDIO DE LOS NEGROS EN 
MEXICO 


Ben VINSON II 


REFLEXIONES HISTORIOGRAFICAS 


Hasta hace muy poco, el estudio de la población negra 
en México no se podía incluir en una escuela particular de 
pensamiento o de investigación intelectual. Ya bien entrado 
el siglo xx, gran parte de lo escrito sobre los afromexicanos 
era esquemático, destellos fugaces acerca de los negros que 
impedían entrar de lleno a los temas más fundamentales e 
importantes de la política nacional y regional, la economía o 
la situación social. Sin embargo, aun así es posible seguir y 
constituir la evolución de lo que se ha escrito sobre los 
negros en México desde la época colonial. Al llevar a cabo 
esta tarea, uno descubre que las reflexiones y las 
discusiones en torno a las poblaciones negras han seguido la 
trayectoria del desarrollo político de la nación en muchos 
sentidos. En otras palabras, los estudios referentes a los 
afromexicanos se pueden agrupar de la siguiente manera: /) 
el periodo colonial y de la Independencia (1521-1821); //) el 
periodo prerrevolucionario (1822-1910); y iij) el periodo 
posrevolucionario (1921-a la fecha). Aunque estos periodos 
tan amplios presentan muchos matices, en general 
proporcionan elementos útiles para evaluar la conversación 
que México ha sostenido con la negritud a lo largo de su 


historia. Además, el estudio de la discusión acerca de los 
afromexicanos dentro de estos parámetros definidos 
políticamente tiene una utilidad particular porque se puede 
comprender mejor cómo los debates y la política mexicana 
en torno al desarrollo nacional estuvieron influidos por la 
presencia negra, así como el impacto que han tenido en la 
comprensión de la negritud. 

Una línea de tiempo amplia y políticamente informada 
ayuda a entender la evolución de las investigaciones sobre 
los afromexicanos, y también permite que en las siguientes 
secciones de este recorrido historiográfico se examinen otras 
cuestiones importantes. Existe la idea de que las 
investigaciones acerca de la presencia afromexicana son 
relativamente nuevas. Esta compilación bibliográfica es una 
muestra de que más de la mitad de los libros académicos de 
mayor importancia sobre los negros en México aparecieron 
después de 1969. Se percibe un desarrollo lento de los 
estudios afromexicanos, debido en parte a los efectos 
intelectuales de la Revolución mexicana. Su hincapié en el 
indigenismo y el mestizaje retrasó, supuestamente, la 
conversación del país con su herencia afromexicana, o por lo 
menos no le dio mucha importancia. Por su parte, esta 
investigación historiográfica, con su estudio bibliográfico, 
devela una historia más profunda de la que se conoce 
comúnmente. Al abordar una perspectiva de más larga 
duración histórica, ubicamos el impacto cultural de la 
Revolución en un contexto mejor, sin sobreestimarlo. 
Demostramos que los debates acerca de lo racial, surgidos 
durante la Revolución, fueron precedidos por discusiones en 
torno al papel de la pureza racial en la evolución de México. 
Estas discusiones ya habían tenido lugar en el periodo 
colonial y en el siglo xi, dando paso a un cuerpo de 
conocimiento importante, aunque pequeño, acerca del 
sentido de la herencia negra. Como algunos de estos 
estudios no tienen la forma tradicional de historias o 


narrativas históricas, el retrato de Afroméxico que se 
presenta en las páginas siguientes invita a los estudiosos a 
considerar un abanico de fuentes opcionales como 
información historiográfica relevante. Para la época colonial, 
por ejemplo, los archivos mexicanos pueden ser utilizados 
también como recurso historiográfico. Los archivos se 
consultan comúnmente como fuentes primarias, pero si 
además a éstas las utilizamos como fuentes secundarias, 
podemos acercarnos a ellas de una manera más analítica. 
Así, estas fuentes nos dicen de qué manera percibían las 
instituciones coloniales a las poblaciones negras, cómo las 
ordenaron en categorías y cómo procesaron sus vidas en la 
sociedad colonial. Es posible seguir patrones históricos a lo 
largo del tiempo y observar las características comunes que 
adoptaron algunas instituciones al referirse a los negros 
mexicanos. Es posible ver, bajo este mismo enfoque, los 
periódicos del siglo xix y también las varias obras literarias 
desde el siglo xvi hasta el xix, que mucho revelan acerca de 
las actitudes de esos tiempos y que permiten examinar con 
mayor precisión qué papel desempeñaron los afromexicanos 
en los debates sociales y culturales de las distintas épocas. 
Así, las siguientes secciones de este libro buscan situar el 
estudio de los afromexicanos en la narrativa política de la 
nación y ubicar parte del material que debe ser estudiado 
para comprender las condiciones y el estatus de las 
poblaciones negras en México a lo largo de la historia. 


i) ELLEGADO COLONIAL, 1521-1821 


Como en el caso de muchas de las colonias españolas, 
la Nueva España no produjo escritos intelectuales o literarios 
importantes que incorporaran a los negros como sujetos de 
estudio; sin embargo, se les mencionaba ocasionalmente en 
los relatos de viajeros como Thomas Gage, fray Francisco de 
Ajofrín, Alexander von Humboldt y Giovanni F. Gemelli 


Carreri. En sus descripciones, las personas de ascendencia 
africana, en especial los que resultaron de una mezcla racial 
como los mulatos y los pardos, fueron presentados de 
manera desfavorable, pues se afirma que ejercían una 
influencia corrupta sobre la sociedad por su supuesto 
comportamiento instintivamente criminal y 
provocativamente sexual. Como los viajeros llegaron a estas 
conclusiones al aplicar sus estereotipos europeos a las 
realidades cotidianas de las que fueron testigos en un 
territorio extraño, no sorprende que sus evaluaciones fueran 
a menudo extremadamente parciales. La aplicación de 
estereotipos, sin embargo, no se limitó a los negros sino que 
se proyectó en su interpretación de los demás habitantes 
novohispanos, como los mestizos y los criollos blancos. Por 
sus tendencias subjetivas, entonces, los comentarios y las 
observaciones que aparecen en los relatos de viajes deben 
ser leídos no tanto por su veracidad histórica, sino porque 
revelan el clima intelectual de la época, que se ocupó, entre 
otros asuntos, de cuestiones de raza. Sin embargo, también 
es cierto que hay relatos de viajes sobre los afromexicanos 
que contienen información importante y en apariencia 
objetiva, pero estas excepciones, por lo general, sólo 
describen las condiciones materiales de la vida de los 
negros, así como su forma de vestir y de vivir. 

Por otra parte, los negros también figuran, aunque de 
manera muy limitada, en las crónicas de la Conquista. 
Bernal Díaz del Castillo (ca. 1562), fray Diego Durán (ca. 
1580) y Francisco López de Gómara (ca. 1552) hicieron 
referencia a los soldados negros auxiliares que acompañaron 
a los conquistadores españoles. Como se puede imaginar, 
los cronistas nunca pusieron a los negros en el primer plano, 
sino que los utilizaron más bien como ornamentos de la 
trama central o como chivos expiatorios o antihéroes. El 
conquistador negro Francisco Eguía, por ejemplo, tiene la 
desgracia de ser recordado por haber traído la viruela al 


Imperio azteca. Mientras Cortés y los demás conquistadores 
gozan de la gloria, la fama y la fortuna por sus victorias en el 
campo de batalla, Eguía está condenado a sufrir la 
ignominia de la enfermedad y el estigma de haber 
transmitido la enfermedad mortal que acabó con millones de 
indígenas inocentes e indefensos. Al atribuirse a Eguía la 
transmisión de la viruela en México, los españoles desviaron 
los comentarios despectivos de algunos autores británicos y 
europeos que denunciaron la crueldad del gobierno español 
en las Indias (la Leyenda Negra) hacia la población africana 
en México. Al sur de Tenochtitlan, en la conquista de 
Chiapas, los cronistas consignaron las hazañas de otro 
antihéroe: un soldado negro sin nombre, quien al asustarse 
durante una misión disparó por accidente contra sus 
compañeros. Esta historia, ciertamente, degrado la 
importancia de los conquistadores negros al retratarlos como 
viles cobardes.? Por otra parte, los negros también aparecen 
en las exploraciones de la frontera norte; Estebanico, otro 
conquistador negro que participó en los viajes de Alvar 
Nüfiez Cabeza de Vaca (1528-1536), se transformó en una 
luz más favorable. Estebanico, se dijo, producía un gran 
temor entre las filas del enemigo por su imponente físico y 
ayudó a consolidar la conquista española de esta zona; no 
obstante, también se hizo hincapié en su impedimento de 
lenguaje que limitó su comunicación efectiva. Como la 
manipulación y el uso inteligente del lenguaje fueron 
elementos centrales para el éxito de muchas de las grandes 
empresas de conquista, entre ellas la de Cortés, las 
habilidades y el impacto positivo que pudo tener Estebanico 
quedaron severamente menguadas. Así, los lectores de las 
crónicas de la Conquista podrían reconocer en Estebanico no 
a un héroe, sino a un bufón inepto, sujeto al control de los 
espafioles.? 

Además de las crónicas y los relatos de viajeros, los 
negros y mulatos aparecen esporádicamente en los tratados 


sobre la administración colonial, así como en los escritos 
acerca de las condiciones sociales, especialmente de la 
ciudad de México.* Sin embargo, estos escritos tampoco 
consideran a los negros como sujetos principales sino que, 
por el contrario, a menudo los mencionan 
indiscriminadamente junto con el grueso de las castas y el 
pueblo en general. Pero existen excepciones mas 
progresistas como el texto de Francisco de Seijas y Lobera, 
Gobierno militar y político del reino imperial de la Nueva 
España, publicado a principios del siglo xvii como fuente de 
análisis y consejos para la burocracia española. En las 
páginas de los casi 14 tomos de consejos de esta obra se 
hace referencia al potencial militar de la población negra y 
mulata de la colonia. Aunque el autor advierte sobre las 
consecuencias de armar a los afromexicanos, aconsejó que, 
en lugar de dotarlos con armas de fuego, espadas y 
cuchillos, se podría establecer una milicia temible con 
negros y mulatos de la costa del golfo aprovisionados con 
lanzas ligeras y machetes, y otros tantos se podrían entrenar 
como lanceros a caballo. Seijas y Lobera creyó 
ingenuamente en la posibilidad de armar con facilidad a por 
lo menos 40 000 afromexicanos en la Nueva España, una 
milicia que en su mejor momento contó con 200 000 
efectivos.? 

Es interesante advertir el contraste entre lo poco que 
se ha escrito sobre los negros en la época colonial y la gran 
cantidad de páginas dedicadas a los indígenas. Mucho tiene 
que ver, naturalmente, su condición de poblaciones nativas 
conquistadas, pero también la fascinación que tenía la élite 
colonial con la población indígena como sujetos 
conquistados. Este interés abarcó muchas esferas del mundo 
indígena, incluidos los debates morales en torno a su caída, 
el ahínco por su conversión espiritual, el cuidado oficial por 
su integración al nuevo orden colonial y la protección que se 
les proporcionó para minimizar su explotación. Son varias 


las razones por las cuales los negros no despertaron el 
mismo interés o inquietud. Por una parte, el contacto 
europeo con los pueblos africanos tenía una historia más 
larga y establecida que la de los indígenas americanos. El 
contacto entre los europeos de la Península ibérica y las 
poblaciones del norte de África se remontaba a la 
Antigüedad, cuando los fenicios y los cartagineses se 
establecieron comercial y militarmente en el sur de lo que 
hoy es España y Portugal. Entre 777 y 1492 los moros 
ocuparon y gobernaron grandes extensiones de la Península 
ibérica. Durante estos años, los españoles y los portugueses 
tuvieron contacto directo y constante con los pueblos del 
norte de África, pero también con los del sur del Sahara, 
quienes fueron utilizados por los califatos musulmanes como 
esclavos y soldados. 

Cuando España y Portugal consolidaron sus fronteras 
por medio de la reconquista en el siglo xv, los nuevos reinos 
ibéricos establecieron sus propias relaciones independientes 
con los pueblos del sur del Sahara, en gran medida por 
medio de los viajes de exploración portugueses que abrieron 
grandes áreas de África occidental y central al comercio. 
Aunque había esclavos africanos entre los productos 
intercambiados, es importante subrayar que representaron 
sólo una parte del comercio del subSahara, que incluyó 
también polvo de oro, caballos, marfil y especias. A finales 
del siglo xv, sin embargo, cantidades cada vez mayores de 
africanos entraron a España y Portugal. Para 1500, entre 40 
000 y 100 000 esclavos fueron embarcados a Portugal y por 
lo menos 15 000 desembarcaron en Valencia entre 1479 y 
1516. Para mediados del siglo xvi, por lo menos 15 000 


esclavos africanos vivían en Sevilla." 

Al incrementarse notablemente la importación de 
esclavos negros se alteró significativamente el carácter 
tradicional, multiétnico y multinacional de la esclavitud 
europea, en la que había judíos, sardos, griegos, rusos y 


libaneses. Para justificar la cambiante composición de la 
esclavitud, España y Portugal, junto con otros países 
europeos, construyeron un marco intelectual que promovió 
el estereotipo de la inferioridad negra. Las enseñanzas de 
Aristóteles fueron clave para este proceso, ya que los 
europeos aplicaron sus teorías a los africanos, 
particularmente la que proponía que el destino natural de 
ciertas poblaciones era la esclavitud. Entonces, el tema de la 
naturaleza se reinterpretó en términos del color de la piel y 
lo negro funcionó como un indicador físico de la adecuación 
natural de los africanos para la esclavitud. Las teorías de 
Aristóteles también fundamentaron la toma legítima de 
esclavos en el marco de una "guerra justa" que, para la 
mentalidad ibérica, abarcaba la reconquista y los conflictos 
armados en torno a la exploración de África. Sin embargo, 
para no dejar dudas, varias bulas papales emitidas por 
Nicolás V (1454) y Calixto III (1456) transformaron los viajes 
de exploración europeos en cruzadas santas para la 
expansión del cristianismo. La esclavitud, por lo tanto, se 
entendió y se legitimó como un medio para "salvar las 
vidas" de las poblaciones supuestamente paganas de África. 
La religión jugó un papel aün más decisivo en tanto que los 
europeos identificaron paulatinamente a los africanos del 
subSahara como descendientes de Ham, uno de los hijos de 
Noé, cuyo linaje había sido condenado a una terrible 
maldición. Así, el fenotipo negro se percibió cada vez más 
como la expresión física del pecado de Ham y, por lo tanto, 
como un estigma de la supuesta e inherente naturaleza 
pecaminosa de todos los africanos.? 

Gracias a esta historia de la esclavitud, para el siglo xvi 
la creencia en la inferioridad de los africanos quedó 
arraigada en la tradición cultural y política de Espana, 
fundamentada y promovida aün más por la literatura del 
Siglo de Oro. El santo negro Rosambuco de la ciudad de 
Palermo, de Lope de Vega, es emblemático de esta creencia. 


En su descripción de la vida de san Benito, un santo negro, 
Lope de Vega demostró que a pesar de haber nacido en el 
seno de la nobleza turca, únicamente fue gracias a su 
experiencia como esclavo en Europa que san Benito 
encontró el camino hacia la salvación y alcanzó su máximo 
potencial humano. En £/ valiente negro en Flandes, de 
Andrés de Claramonte, se presenta un enfoque similar en 
torno a las andanzas del personaje ficticio Juan de Mérida, 
esclavo y guerrero excepcional que luchó con los españoles 
en contra de los holandeses. Precisamente por medio de sus 
dotes y habilidades en los campos de batalla consiguió su 
libertad, aunque, una vez libre, su vida se vino abajo por los 
líÁmites inherentes a su negritud y porque la sociedad 
europea no estaba dispuesta a aceptarlo como a su igual. 
Como en el caso de El santo negro... de Lope de Vega, la 
obra de teatro de Claramonte comprueba que las cosas 
hubieran salido mejor para Juan si él hubiera permanecido 
como esclavo.? 

Las percepciones intelectuales y culturales de España 
acerca de la negritud y la esclavitud se extendieron al 
Nuevo Mundo. Hacia 1490, después del fallido experimento 
temprano con la esclavitud indígena, los españoles de las 
islas del Caribe demandaron la importación de esclavos 
africanos. Aunque en 1505 comenzaron las importaciones 
de negros, en 1511 Fernando e/ Católico se pronunció acerca 
de la supuesta naturaleza frágil de la población indígena, 
que, decía, estaba poco preparada para el tipo de trabajo 
que se requería en la Indias, y agregó que "un negro podía 
hacer el trabajo de cuatro indios".10 Esta proclama real 
sancionó efectivamente la esclavitud negra como remedio 
contra la caída vertiginosa de la población indígena. 
Bartolomé de Las Casas apoyó la postura real y advirtió que 
la población indígena de toda la isla de La Española estaba 
en peligro de extinción si no se buscaban fuentes 
alternativas de trabajo. Sugirió que se le permitiera importar 


a cada español 12 negros para remediar el problema.!! El 18 
de agosto de 1518 Carlos V concedió el primer asiento 
(licencia real) que le permitió al duque de Bresa importar 4 
000 esclavos africanos al Nuevo Mundo. 

Para 1530, España ya había elaborado un complejo 
pero firme marco moral y legal en torno al trabajo forzoso 
africano en la Indias, cuyos principios fundamentales no 
serían cuestionados seriamente durante el resto de la época 
colonial, aunque hubo algunos inentos por mejorar el trato y 
la condición de los esclavos. El propio Bartolomé de Las 
Casas apoyó con reservas la esclavitud africana, hacia 1520, 
aunque nunca llegó al punto de abogar por su abolición. 
Probablemente el sacerdote jesuita Alonso de Sandoval fue 
quien más abiertamente se opuso a las políticas españolas 
acerca de la esclavitud, cuando en 1627 publicó en 
Cartagena sus comentarios en contra de la esclavitud 
africana.*? Sin embargo, no pudo lograr más que pequeños 
cambios en la forma brutal con que se trataba a los esclavos, 
tanto al momento de su captura como después de su 
desembarco en las colonias españolas. 

Como el estatus de los esclavos africanos se había 
construido mucho antes de que la Nueva España importara 
negros, la trata de esclavos africanos no provocó debate 
filosófico alguno en el virreinato. Una notable excepción, sin 
embargo, fue la investigación de Alonso de Montüfar, 
arzobispo de México, quien en 1560 reflexionó brevemente 
acerca de la razón por la que se esclavizaba más a los 
africanos que a los indios, cuando ambos eran 
aparentemente igual de receptivos al Espíritu Santo y 
cuando los africanos no estaban involucrados en ninguna 
guerra contra los cristianos. La Corona, sin embargo, hizo 
caso omiso de estas indagaciones, que dejó sin respuesta ni 
discusión por escrito.3 Mientras tanto, la supuesta 
inferioridad de los negros se arraigó cada vez más en la 
mentalidad de la mayoría de la élite criolla novohispana; 


prueba de ello es que en los siglos xvi y xvii se percibía a los 
negros de la Nueva España "sexualmente viciosos”, “flojos”, 
"borrachos", “viles”, “poco confiables”, “naturalmente 
revoltosos y desafiantes” y “crueles y malévolos".i^ Por si 
fuera poco, también se construyó la imagen del negro como 
“supersticioso”, de “poca inteligencia” y “con necesidad de 
supervisión por los blancos”. A diferencia de los indios, 
pocos novohispanos estuvieron dispuestos a hacer extensiva 
a los negros la noción del “buen salvaje” en el sentido 
rousseauniano, pues, por el contrario, se pensó que la 
naturaleza salvaje de los africanos necesitaba ser domada y 
que la esclavitud era uno de los medios más efectivos para 
lograrlo. El hecho de que hubiera un consenso general en 
torno al tema significó que había poco que discutir acerca 
de la verdadera esencia de la herencia africana. 

Estas observaciones son útiles para comprender las 
razones por la que los negros aparecen tan esporádicamente 
como sujetos o personajes principales en los tratados 
académicos y literarios novohispanos. Por otra parte, los 
negros sí se mencionan con frecuencia en los registros 
oficiales de la Iglesia y del Estado. Estas instituciones 
acumularon una extensa y variada documentación sobre las 
tendencias criminales de los negros, sus patrones 
demográficos, Sus características fenotípicas y, 
ocasionalmente, sus prácticas culturales. Casi todo este 
material fluyó a través de la burocracia colonial y de sus 
instrumentos de control y vigilancia, como los encargados 
de levantar censos, los alcaldes ordinarios, los jueces y los 
abogados. La información se procesaba y se correlacionaba 
con algün aspecto de las funciones del Estado colonial y, así, 
los negros también se percibieron como parte del tejido de 
las instituciones y de las prácticas del poder colonial. En 
contraste, la mayoría de la población indígena continuó 
viviendo en pueblos de indios aun después de la Conquista, 
por lo que su aislamiento político, cultural y social de las 


estructuras del poder colonial los hicieron objeto de teorías y 
reflexiones, precisamente por encontrarse afuera de los 
mecanismos generales de control colonial. En otras palabras, 
para el gobierno novohispano e incluso para los criollos, los 
negros no sólo eran más conocidos que los indios en un 
sentido histórico, sino que estaban mucho más vinculados a 
la vida cotidiana del virreinato. 

En suma, la cantidad de datos acerca de los negros 
que lograron sobrevivir es impresionante en la 
documentación oficial mexicana. La burocracia española 
tuvo fama de registrar puntillosamente cada detalle acerca 
del funcionamiento del imperio, a menudo por triplicado. 
Solamente de la Nueva España existen más de 370 000 
documentos en los archivos nacionales para el periodo 
1521-1821, de los cuales por lo menos entre 9 000 y 10 000 
contienen información acerca de la población 
afromexicana.19 Estos registros y documentos, sin embargo, 
sólo son el punto de partida, ya que los archivos locales, 
tanto parroquiales como municipales, contienen una gran 
cantidad de información adicional sobre la vida de los 
afromexicanos. 

En general, mientras se pueden encontrar referencias 
sobre personas de ascendencia africana en casi todas las 
fuentes primarias coloniales, los negros aparecen de manera 
desproporcionada en los registros de la Inquisición, así como 
en los ramos de matrimonios y reales cédulas. También 
aparecen, en altas proporciones, en la documentación sobre 
disputas territoriales, así como en los registros tributarios, 
aun cuando los indios predominan en este tipo de registros. 
En pocas palabras, los negros aparecen con más frecuencia 
en los registros de delitos, control social y economía colonial. 
Como muchos de estos casos se procesaron por el sistema 
jurídico, se puede comprender mejor la condición de los 
afromexicanos en los registros legales y administrativos 
novohispanos. De vez en cuando los escribanos registraron 


el diálogo y las actividades de los negros y, aunque en 
realidad este tipo de documentación es muy escasa, 
proporciona indicios acerca de cómo comprendieron los 
afroamericanos sus propias vidas al margen del aparato 
jurídico colonial que los consignó. 

Entre los aspectos más complejos del periodo colonial 
está el hecho de que, por una parte, se habla de los negros 
como una categoría monolítica y, por otra, se afirma que 
hubo un rápido incremento de mezcla racial que se convirtió 
en una realidad del paisaje colonial. A medida que los 
negros tuvieron descendencia con blancos, indios y 
mestizos, los oficiales reales y las élites comenzaron a 
reflexionar mas sobre los posibles efectos de la 
miscegenación en la Nueva España. De alguna manera, 
estas preocupaciones estuvieron vinculadas a la antigua 
noción cristiana de la pureza de la sangre. A lo largo del 
siglo xv y sobre todo a partir del establecimiento del Oficio 
de la Santa Inquisición, en 1478, los españoles se volvieron 
cada vez más obsesivos en distinguir la sangre cristiana de 
lo que consideraban las impurezas de la sangre mora y 
judía. Ambas religiones, entonces, debían ser reprimidas por 
heréticas, así como por ser agentes subversivos de la misión 
espiritual de la cristiandad. El mensaje fue tan contundente 
que ni los judíos ni los moros que se habían convertido 
recientemente al cristianismo estuvieron exentos de una 
estricta vigilancia y de recibir castigos. Estas nociones de 
pureza de sangre llegaron al Nuevo Mundo y se insertaron 
en las nuevas realidades coloniales de raza y jerarquía 
social. En la Nueva Espafia, así como en otras partes, los 
españoles siempre se dieron a la tarea de buscar fórmulas 
para legislar acerca de los privilegios sociales que 
aseguraran su posición permanente en la cima de la escala 
social. Estos esfuerzos quedaron de manifiesto desde 
principios del siglo xvi, cuando la Corona dividió la población 
colonial en dos “repúblicas” étnicas: una española y la otra 


indígena. Desde ese momento existió una estricta 
separación física y legal entre cada esfera étnica. Sin 
embargo, dicha división quedó como letra muerta, ya que la 
falta de mujeres blancas promovió el proceso de 
miscegenación entre blancos e indios. Por otra parte, en el 
caso de los negros, el desequilibrio demográfico causado por 
la preponderancia de hombres entre los esclavos africanos, 
aunado a la violación de las esclavas africanas por sus 
dueños, también incrementó el proceso de miscegenación. 
Como resultado de la mezcla se desvaneció la idea original 
de las repüblicas y se desarrolló un sistema de castas para 
compensar la nueva realidad.!/ La clasificación de los 
diversos tipos raciales y su categorización en orden de 
privilegios se convirtió en una característica básica del 
sistema social. 

En la Nueva Espafia, como en otras partes, el sistema 
de castas evolucionó paulatinamente al azar y sobre 
fundamentos jurídicos débiles, condenado desde sus inicios 
a un futuro incierto. La incertidumbre en torno a la 
definición de las múltiples categorías de casta y de su 
correspondiente estatus social generó una serie de 
documentos y debates acerca del significado de los orígenes 
sociales. En consecuencia, se puede argumentar que gracias 
en gran parte a los intentos por entender y administrar la 
mezcla racial, las personas de ascendencia africana en la 
Nueva España fueron tomadas en cuenta, teorizadas y 
discutidas en los escritos coloniales. 

Entre los cientos de posibles combinaciones raciales 
que arrojó el sistema de castas, 53 se han identificado como 
aplicables a la Nueva España.!8 Las categorías 
afromexicanas abarcaron más de 30 combinaciones que 
incluyeron lobo, zambo, saltapatrás, tente en el aire y no te 
entiendo. A pesar de que la mayoría de estas clasificaciones 
se utilizaron pocas veces en el lenguaje cotidiano, el hecho 
de que existieran entre los círculos de la élite novohispana 


demuestra el miedo que muchos sintieron frente a la 
posibilidad de que la mezcla con negros produjera una 
descendencia degenerada. El término mulato, por ejemplo, 
se deriva de la palabra “mula” y da la idea de que los 
mulatos incorporaban algunas de las características 
defectuosas de la mula que, como híbrido estéril de caballo 
y burro, no es capaz de reproducirse. En términos 
metafóricos, el sistema de castas demostró que los mulatos 
eran estériles en el sentido de no tener la capacidad de 
heredar ni de transmitir las cualidades positivas de un linaje 
blanco. Un estudio más cuidadoso del sistema de castas 
revela que, de acuerdo con sus propias categorías, los 
negros podían procrear todas las veces posibles con los 
blancos o mestizos, pero nunca llegarían a ser blancos ni a 
mejorar su condición racial. La negritud siempre marcaría su 
linaje. Por el contrario, después de sólo tres generaciones 
sucesivas de mezcla racial con los españoles, en teoría la 
descendencia indígena podía volverse blanca.!? 

No es nuestra intención discutir aquí la amplia 
bibliografía sobre el sistema de castas, pero sí identificar en 
las fuentes de archivo algunas tendencias comunes que 
marcaron los derroteros de los debates acerca de las castas 
afromexicanas. Los burócratas coloniales, por ejemplo, no 
tendieron a utilizar las categorías afromexicanas más 
esotéricas del sistema de castas en los registros, pero sí 
empleaban con frecuencia los términos mulato, pardo, 
moreno (un eufemismo para negro) y negro, así como, en 
ocasiones, los calificativos de morisco y lobo. La manera en 
que los burócratas utilizaron estas categorías revela su 
especial interés en comprender dos aspectos fundamentales 
de la negritud. En primer lugar buscaron determinar si los 
negros se habían mezclado (pardo, mulato) o no (negro, 
moreno). Si no era así, entonces determinarían si los negros 
"puros" habían nacido en África (bozal o en América 
(criollo). Cuando finalmente se les asignó una categoría, por 


ejemplo pardo o mulato, los burócratas nunca precisaron el 
significado de estos términos. En otras palabras, los detalles 
exactos de la raza y de la genealogía de la mezcla racial no 
les importaron demasiado, sobre todo en el siglo xvi, cuando 


los linajes ya eran muy difíciles de rastrear.2° 

Al contrario de mucho de lo que se ha escrito sobre 
América Latina durante la época colonial, estamos frente a 
un contexto racial un tanto homogeneizado pero no tan 
reducido como la división tajante entre negro y blanco que 
operó en las colonias inglesas de Norteamérica. En México, 
la homogeneización racial parece haber operado con mayor 
éxito entre los estratos altos de la burocracia por ser los 
encargados de asuntos de Estado amplios y generales. La 
correspondencia de los oficiales de la Real Hacienda, 
virreyes, militares y otros oficiales reales revela una 
tendencia por difuminar las distinciones entre pardo, 
mulato, moreno y negro.?! En general, se puede decir que 
estos administradores tuvieron poco contacto cotidiano con 
las castas coloniales y seguramente tenían una visión 
general y de conjunto de los negros a partir de sus 
experiencias en la ciudad de México o de sus viajes. Sin 
embargo, en los estratos más bajos de la burocracia colonial 
se nota una preocupación más marcada por especificar las 
categorías raciales. Los curas, regidores y subdelegados 
tenían un ojo más fino para evaluar los asuntos de sus 
municipios y ciudades, y sus escritos con frecuencia 
contienen una terminología más matizada: mulatos blancos 
(mulatos de padres blancos), moriscos, lobos, lobos 
achinados, coyotes negros y moriscos negros. Cada una de 
estas referencias requería un conocimiento detallado del 
fenotipo, del linaje, y hasta cierto punto de la reputación de 
la raza de la población local. La raza en el México colonial 
con frecuencia era evaluada por la percepción de los vecinos 
que creó una especie de “raza por reputación”, que se podía 
utilizar como categoría legal en una corte. Este tipo de 


conocimiento, sin embargo, no estuvo al alcance de la 
administración central colonial pero sí de los oficiales de 
provincia, que no le hubieran prestado tanta atención de no 
tratarse de información excepcional útil para determinar 
quién debía pagar tributo o servir en las milicias.?? 

Una evaluación general de la literatura sobre los 
afromexicanos durante el periodo colonial nos permite llegar 
a varias conclusiones. En primer lugar, los afromexicanos no 
ocuparon un lugar prominente en los tratados académicos, 
filosóficos y literarios, especialmente en comparación con 
los indígenas, ya que para 1530 la Nueva España había 
construido una imagen negativa de los negros dentro de su 
tradición intelectual, principalmente al importar ideas sobre 
la negritud de España y al justificar la esclavitud africana. 
En segundo lugar, los afromexicanos aparecen tardíamente 
en la literatura, tal como se confirma en los relatos de los 
viajeros, las crónicas y en algunos tratados sobre la 
administración y las condiciones sociales de la Nueva 
Espana; y, en tercer lugar, la presencia más frecuente de los 
afromexicanos se da en la documentación de la Iglesia y del 
Estado; sin embargo, aunque esta documentación es 
abundante, trata sobre todo los asuntos de control social. En 
cuarto lugar, la evaluación y la experiencia de los 
afromexicanos se volvió notablemente más complicada 
cuando ocurrió la mezcla racial, tema que también se trata 
en gran cantidad de documentos eclesiásticos y oficiales 
que tuvieron mucha influencia, ya que siempre se buscó 
reglamentar la miscegenación. 

Posiblemente como consecuencia del sistema de 
castas que gran parte de los datos duros sobre la historia de 
los afromexicanos se pudieron registrar y preservar. Es 
importante señalar que tanto la Iglesia como el Estado 
organizaron la información sobre la población colonial según 
las distintas instituciones —la Inquisición, la Real Hacienda y 
la Acordada—, y que, conforme se generó mas 


documentación, la importancia del sistema de castas 
aseguró que los registros expresaran cada vez más el 
carácter racial de la sociedad. Aunque no existió ninguna 
escuela formal de investigación intelectual sobre el tema de 
la negritud durante el periodo colonial, estos registros que 
pasan por el tema de la raza formaron la base de lo que hoy 
se conoce como el campo de estudios afromexicanos. 


ii) EL IMPACTO DE LA INDEPENDENCIA 


México se convirtió en una nación soberana en 1821. 
Junto con la Independencia llegó toda una serie de nuevos 
desafíos, como la creación de una ciudadanía nacional en un 
territorio con diversas poblaciones asentadas en regiones 
diferenciadas del paisaje nacional. La büsqueda de un 
proyecto adecuado para construir la nación evadió al país en 
gran parte del siglo xix y lo hundió en luchas intestinas 
profundas y amargas. Sin embargo, un paso inicial y audaz 
tuvo varias ramificaciones para el futuro del estudio de los 
negros en México. Desde 1810 los ejércitos multiétnicos y 
multirraciales que encabezaron el movimiento de 
Independencia exigieron la libertad y la igualdad a toda 
costa, y aunque al principio se les desairó el jefe insurgente 
José María Morelos y Pavón enarboló sus demandas el 14 de 
septiembre de 1813 en un plan de 23 puntos (Los 
sentimientos de la nación), presentado al Congreso 
revolucionario en Chilpancingo, en el que hizo un llamado 
para eliminar la distinción de casta, dejando a todos como 
iguales.?? 

Cuando finalmente se aseguró la libertad nacional, se 
implementaron algunos aspectos de la agenda radical de los 
primeros insurgentes. A lo largo de la década de los veinte y 
hasta la de los cuarenta del siglo xix, tanto los intelectuales 
como los políticos tomaron medidas firmes para evitar el uso 
de las distinciones de casta en los documentos oficiales. La 


Constitución mexicana de 1824 fue una manifestación 
temprana de este tipo de política a la que le siguieron otros 
decretos importantes, como el Acta de la Federación del 13 
de julio de 1824, que puso fin al comercio de esclavos, y el 
decreto del 15 de septiembre de 1829, que abolió la 
esclavitud. Estos documentos extendieron la garantía de 
libertad a un espectro más amplio de ciudadanos mexicanos 
y, al mismo tiempo, construyeron una base para que se 
concibiera a toda la población como un solo cuerpo unido 
que traspasara las diferencias de clase, étnicas y raciales. 

La eliminación oficial del sistema de castas dificultó la 
tarea de los investigadores modernos de esclarecer y 
comprender la experiencia negra en México a partir de las 
décadas de los veinte y treinta, pues si bien existe 
abundante documentación acerca de la época colonial en 
los archivos eclesiásticos y de gobierno, para el estudio de 
principios de la época nacional hay una notable ausencia de 
información. Sin embargo, el discurso racial, étnico y de 
casta nunca desapareció totalmente, sobre todo en los 
contextos cotidianos y en la documentación no oficial; tal es 
el caso de los registros parroquiales de algunos estados 
como Michoacán, Oaxaca y Guerrero, que utilizaron de 
nuevo por un tiempo la nomenclatura de las castas en los 
años treinta.2^ Además, el objetivo oficial del sistema de 
castas no significó necesariamente que la discriminación de 
los negros, particularmente en la arena política, llegara a su 
fin.22 Las dificultades que enfrentaron los negros para 
mantener posiciones de poder e influencia en el cabildo de 
Jalapa en las décadas de los veinte y treinta, junto con los 
problemas que afrontó Vicente Guerrero (quien al parecer 
tuvo ascendencia africana), son testimonios de los éxitos 
políticos que lograron los afromexicanos después de la 
Independencia y de los límites que encontraron en el camino 
de su ascenso social.?9 


De cualquier manera, la legislación que terminó con el 
sistema de castas demostró que la percepción que tenía la 
élite gobernante mexicana acerca de la raza había cambiado 
drásticamente desde la era colonial. Para muchos 
intelectuales liberales que tuvieron influencia sobre la 
política nacional temprana, una de las metas de la nueva 
nación era la búsqueda de fórmulas para crear una sociedad 
más igualitaria, fundada en pequeños propietarios, similar a 
la norteamericana. Bajo este modelo, las distinciones de 
casta no venían al caso, pues limitaban a la sociedad y, por 
lo tanto, debían ser eliminadas o, por lo menos, modificadas 
significativamente. 

La eliminación del sistema de castas durante la 
década de los veinte en el siglo xix también acentuó el papel 
que desempeñaron el gobierno y sus agendas políticas en la 
definición del discurso racial y, más específicamente, del 
discurso de la negritud en México. Cuando el gobierno vio la 
ventaja O la necesidad de utilizar las diferencias raciales 
para estructurar la articulación y la distribución del poder, 
entonces la negritud proliferó como categoría aceptable en 
el vocabulario político del Estado. Éste parece haber sido el 
caso de la burocracia colonial que, de hecho, ayudó a crear 
las categorías de mulato, pardo y moreno para fortalecer el 
poder de la élite blanca a expensas del resto de la sociedad 
colonial. Sin embargo, cuando el gobierno consideró 
contraproducente el uso de la categoría de negritud para el 
ejercicio del poder, entonces prescindió de ella en las 
conversaciones de la nación en torno a su propia imagen. 
Éste parece haber sido el caso de México entre 1821-1940. 

Estos años se traslaparon con los más importantes 
desarrollos mundiales del pensamiento racial que afectaron 
la manera en que los gobiernos manipularon las categorías 
de raza. En el siglo xvii las teorías de diferencia racial 
estuvieron fundadas sobre todo en el análisis moral y 
filosófico. Encabezados por pensadores europeos de la 


Ilustración, así como por importantes figuras religiosas, 
intelectuales y élites políticas, se concluyó que, aunque la 
raza era un componente natural de la identidad humana, 
todos los humanos eran descendientes de Adán y Eva, 
pertenecían a una única especie y eran capaces de 
mejorarse a sí mismos. En otras palabras, las diferencias 
intelectuales y de talento no eran inherentes a ninguna 
raza, sino características adquiridas y determinadas por 
influencias externas como el medio ambiente. A principios 
del siglo xix, el desarrollo en el campo de la biología y las 
contribuciones del científico francés Lamarck produjeron 
nuevas formas de pensar acerca de las diferencias raciales. 
Según las investigaciones de Lamarck, la herencia genética 
era la llave para explicar los distintos niveles de habilidades 
de las varias poblaciones humanas, ya que las 
características inferiores o superiores podían ser heredadas 
de generación en generación. Sus ideas dieron credibilidad 
a un sistema de pensamiento conocido como “poligenismo”, 
que sostenía que la humanidad se había formado con base 
en especies diferentes y descendía de varios ancestros. 

El poligenismo fue visto como contrario a las 
enseñanzas de la Iglesia, ya que contradecía directamente a 
la Biblia, aunque tuvo el encanto de fundamentarse en 
procedimientos científicos. El trabajo de Lamarck gozó de 
gran influencia internacional hacia fines de la década de los 
cincuenta, aunque fue seriamente rebatido después de la 
publicación de E/ origen de las especies, de Charles Darwin 
(1859), cuyo estudio demostró que las poblaciones que se 
reproducen se adaptan a lo largo del tiempo en una lucha 
constante por la supervivencia llamada "selección natural". 
El libro de Darwin interpretó la evolución esencialmente 
como un proceso aleatorio, aunque su teoría no suscribió la 
noción de que las diferencias entre las razas humanas se 
transmitían de manera uniforme por medio de la herencia. 
Además, su obra reinterpretó científicamente la teoría de 


que los humanos habían descendido de un ancestro común. 
Conforme se conocieron las investigaciones de Darwin, sus 
opositores se adhirieron más a las teorías de Lamarck, 
mientras otros buscaron maneras para reconciliar las 
investigaciones de Darwin con los planteamientos del 
pensamiento poligenista. El resultado fue el darwinismo 
social, una doctrina muy influyente que para fines de las 
décadas de los ochenta y noventa afirmó que, aunque la 
selección natural enfrentaba a las razas en una lucha para 
sobrevivir, algunas estaban en mejores condiciones que 
otras para lograrlo. Con base en esta teoría, los blancos 
resultaron superiores al resto de la sociedad, sobre todo 
frente a los negros y a los indios, pero la mezcla racial 
aparecía como especialmente perniciosa porque ponía en 
peligro la lucha misma para la supervivencia humana.?? 

Para México, el impacto de estas teorías globales en el 
pensamiento racial significó que el debate acerca de los 
negros se centrara paulatinamente en un discurso de 
desarrollo nacional que cada vez más incorporó el marco del 
racismo científico. Dados los aspectos negativos asociados 
con la herencia negra, muchos pensadores europeos como 
Gustave Le Bon evaluaron el desarrollo de América Latina 
con sombrío desdén a causa de su herencia racial, y algunos 
intelectuales mexicanos, por lo tanto, comenzaron a 
destacar la disminución de la población afromexicana. En 
este clima intelectual, la eliminación gradual de las 
categorías de casta de los registros censales abrió el camino 
para la aparición de este tipo de planteamientos. El liberal 
José María Luis Mora discutió brevemente el tema en 1836 
en su libro México y sus revoluciones, en el cual escribió que 
el nümero de afromexicanos "ha desaparecido casi del todo, 
pues los cortos restos de ellos que han quedado en las 
costas del Pacífico y en las del Atlántico son enteramente 
insignificantes para poder inspirar temor ninguno a la 
tranquilidad de la Repüblica, ni tener por su clase influjo 


ninguno en la suerte de sus destinos”.?8 Tanto Mora como 
otros predijeron que la población negra desaparecería 
totalmente en menos de un siglo mediante la mezcla racial; 
algunos viajeros que escribieron sus impresiones estuvieron 
de acuerdo con este punto de vista. Carl Sartorius, por 
ejemplo, escribió en 1858 que “con el tiempo, la raza negra 
desaparecerá [de México] totalmente y ya se hubiera 
extinguido si los negros libres, en su mayoría embusteros, no 
hubieran emigrado de Cuba y de las otras islas de las 
Antillas asentándose en los puertos de mar. Aunque su 
número es pequeño, es aún suficiente para mantener esta 
parte de la población”.?? 

Para 1870 surgió en México un nuevo problema, 
expresado en los escritos acerca del valor de los negros para 
la nación. El debate se centró en el tema de la inmigración 
negra y sus potenciales efectos en el futuro del país. Por un 
lado, estaban los jacobinos y los conservadores, que por lo 
general desdeñaron todo tipo de inmigración que no fuera 
blanca, y por el otro los positivistas.?? A pesar de la 
influencia que ejercieron el darwinismo social, el 
poligenismo y el racismo científico, la postura algo 
progresista de los positivistas en torno a la inmigración se 
puede sintetizar de la mejor manera con una declaración 
popular: “lo que es blanco por fuera puede ser negro por 
dentro”. Este modo de pensar revela claramente que la 
negritud aún tenía una connotación negativa, pero que los 
positivistas hacían un llamado para examinar y evaluar más 
profundamente el valor racial. Cada inmigrante, proponían 
los positivistas, debía ser evaluado según su capacidad total 
de trabajo y su habilidad para contribuir al progreso de la 
nación. En ocasiones, sorprendía a los mexicanos que se 
prefiriera a los negros y a los asiáticos por encima de los 
blancos. 

Los distintos puntos de vista de ambos bandos se 
articularon en los debates del Congreso, en revistas 


académicas y en la prensa, particularmente durante las 
iniciativas de colonización del gobierno de Porfirio Díaz que 
tuvieron como fin el aumento de la población mexicana y el 
incremento de su capacidad para desarrollar los recursos del 
país. Todos estos escritos, en su conjunto, se pueden 
considerar parte de la literatura sobre Afroméxico. En 1895 
El Universal y Dos Repúblicas publicaron sendos artículos en 
los cuales se explicaba que los negros, sobre todo los 
cosecheros de algodón estadunidenses, contaban con 
técnicas especiales vitales para el progreso de la nación.?1 
Algunos positivistas señalaron también que los negros 
habían sido indispensables para el desarrollo de una 
economía de plantación en Cuba y que de la misma manera 
podían ser de utilidad en México; además destacaron el 
hecho, aún más importante, de que los negros que ya se 
encontraban en México habían demostrado una gran 
disposición para asimilarse. Los negros que provenían de los 
Estados Unidos, así como del Caribe anglófono, se 
esmeraban en aprender el idioma e incluso se habían 
adaptado a las costumbres mexicanas, convirtiéndose en 
ocasiones en pequeños propietarios. Algunos observaron 
que los negros habían logrado una mejor integración social 
que los inmigrantes anglosajones, quienes eran más reacios 
a la asimilación y muchas veces asumían actitudes 
presuntuosas. En la década de los setenta del siglo xix, el 
secretario de Hacienda, Matías Romero, aseguró que los 
negros correspondían a un perfil casi ideal del inmigrante. Si 
no se podía traer a México otros “latinos” del sur de Europa 
como primera opción, entonces los negros eran la mejor 
alternativa. Además, éstos eran ideales para desarrollar las 
costas calientes y húmedas del país gracias a su fuerza, 
resistencia fisiológica y hábitos de trabajo arraigados 
socialmente.?? 

Por su parte, los opositores a estas ideas y proyectos 
hicieron püblicas sus opiniones en distintos medios. Algunos 


artículos en E/ Monitor Republicano argumentaron que los 
negros eran flojos e incluso menos inteligentes que la 
población indígena, en tanto que las actas del Boletín de la 
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística asumieron un 
enfoque más científico, vinculando las investigaciones sobre 
la condición negra con los estudios sobre el valor de la 
inmigración.?? En 1910, en respuesta a un proyecto para 
traer 20 000 negros a México, el historiador Alberto Carreño 
escribió un tratado llamado E/ peligro negro, en el que 
advirtió que los inmigrantes negros tenían que ser detenidos 
a toda costa.?^ En otros contextos, pensadores como Juvenal 
escribieron con desprecio que los negros no sólo eran 
inútiles sino que representaban un peligro para la moral de 
la nación; otros más opinaron que al poner a los negros en 
contacto con los indios les transmitían una cantidad de 
vicios propiamente negros, lo cual era un gran peligro para 
México, que necesitaba encontrar fórmulas para mejorar y 
no empeorar la condición de su población indígena. Cuando 
Abdón Morales propuso traer 100 000 africanos y asiáticos a 
México hacia 1860, el presidente mexicano de la Asamblea 
de Colonización rechazó el proyecto afirmando que la sangre 
africana y oriental era "horrible" y que no sería capaz de 
"mejorar la mezcla de razas oscuras de su patria". En 1889, 
cuando Lancaster Jones buscó traer colonias de mineros y 
agricultores negros de los Estados Unidos a Veracruz, 
Oaxaca, Guerrero, Michoacán y San Luis Potosí, el senador 
Couttolenc lo atacó desde el foro del Senado asegurando 
que la ünica ocasión en la historia en que los negros 
demostraron ética para el trabajo había sido cuando fueron 
esclavos, ya que en cuanto obtenían su libertad sólo 
demostraban su flojera inherente. En la cercana Cuba, que 
aün conservaba un régimen esclavista, explicó Couttolenc, 
tenía que azotarse a los negros para que trabajaran 
efectivamente y, más peligrosa aün, continuaba diciendo, 
era la degeneración de la isla por causa de la población 


negra. Si los esfuerzos del gobierno mexicano por hacer un 
uso positivo de la inmigración italiana habían fallado, la 
magnitud del error sería incalculable si se seguía insistiendo 
en promover la inmigración negra a México. Afirmó, 
contundente, que esta gente eran “hombres de instintos 
salvajes y que no tienen religión alguna”. Aunque el 
Congreso votó abrumadoramente a favor de otorgar el 
permiso a Jones, la opinión de Couttolenc había quedado 
asentada.?? 

A principios del siglo xx, las reflexiones acerca de lo 
nocivo de la inmigración negra tuvieron repercusiones en 
México a través de políticas específicas. En la década de los 
veinte, el gobierno mexicano rechazó un plan para colonizar 
el Istmo de Tehuantepec con 50 000 negros.?9 El 8 de julio 
de 1927 se hizo efectiva la prohibición de la inmigración de 
negros, sirios, libaneses, armenios, palestinos, árabes, 
turcos, chinos y de las poblaciones provenientes de las 
Indias Orientales para "evitar el mestizaje con ellos porque, 
por lo general, provocaban la ‘degeneración de la raza'".?7 
En épocas tan recientes como 1937, los negros 
estadunidenses tuvieron dificultades para entrar a México 
aun como turistas.?? Aunque los negros de muchas partes 
del hemisferio continuaron llegando a México, asentándose 
particularmente en Yucatán, Tampico y las zonas de la 
frontera norte, los primeros años del siglo xx fueron testigos 
de un discurso público que marginó seriamente su 
presencia. 

En vista de que a fines del siglo xix y principios del xx 
una parte significativa de los escritos sobre los negros en 
México se concentró en el tema de la inmigración y de los 
extranjeros, se puede asegurar que los afromexicanos 
descendientes de los esclavos coloniales se deslizaron más 
hacia la oscuridad y se desvanecieron en la memoria 
histórica. Sin embargo, esto no significó su desaparición 
total, ya que comunidades tradicionales de afromexicanos 


establecidas a lo largo de la costa del Pacífico, como Valerio 
Trujano, Cuajinicuilapa, El Ciruelo y Corralero, prosperaron 
durante la Revolución y existen hasta nuestros días.?? A lo 
largo de la costa de Veracruz, otras comunidades como 
Tamiagua y El Coyolillo también mantuvieron su identidad 
afromexicana en el transcurso de los años. Sin embargo, las 
olas de inmigración negra proporcionaron a los políticos e 
intelectuales mexicanos una oportunidad para cambiar el 
discurso en torno a la negritud en formas que devaluaron la 
herencia negra como componente del carácter nacional 
mexicano. En otras palabras, mientras los intelectuales 
llegaron a admitir la presencia negra en la historia colonial 
de México, redefinieron a los negros que vivían en el país en 
ese momento como extranjeros que no formaban parte 
esencial del tejido nacional. 

A pesar de estas tendencias, unos cuantos trabajos de 
fines del siglo xix y principios del xx abordaron con una 
visión más histórica la contribución de los negros en 
maneras que preservaron los logros de los afromexicanos 
para la posteridad y buscaron lecciones del pasado para 
guiar a la nación hacia un futuro de progreso. Entre estos 
escritos se encuentra el Calendario del negrito poeta 
mexicano, que contenía versos de José Vasconcelos, oriundo 
de Almolonga (Puebla), y que se publicó anualmente entre 
1856-1872, vendiéndose principalmente en la ciudad de 
México. Hijo de padres africanos del Congo, Vasconcelos 
nació a principios del siglo xvii y vivió una vida itinerante 
dedicada a actividades como la fabricación de flores 
artificiales y de "cajitas de tajamanil", aunque también se 
mantuvo de las ganancias de su poesía. A lo largo del 
tiempo, los contactos y relaciones que cultivó con los 
jesuitas le ayudaron a reflexionar sobre las cuestiones 
filosóficas que permearon su poesía. Después de su muerte 
en 1760, el trabajo de Vasconcelos sobrevivió en gran 
medida por la transmisión oral, pero durante la década de 


los cincuenta del siglo xix un tal señor Blanquel decidió 
recopilar y conservar lo que pudo de la obra del poeta. Más 
tarde, en 1912, el doctor Nicolás León revalorizó la poesía de 
Vasconcelos y publicó nuevamente el Ca/endario.*° 

Por desgracia, a pesar de la atención que le dio León al 
material y de su afirmación de que el “negrito poeta” era un 
genio natural, no se pudo hacer mucho para combatir la 
opinión general de que algunas coplas eran “vulgares”, lo 
que demostraba la falta de una educación formal del autor. 
Sin embargo, al publicar de nuevo el Calendario..., León retó 
a los mexicanos interesados en el folclor de la nación a 
buscar más versos del poeta. Aunque León no utilizó el 
Calendario... para confrontar los estereotipos negros, sus 
esfuerzos fueron de gran utilidad durante los años 
revolucionarios para asegurar un lugar a los negros, aunque 
pequeño, dentro de la herencia cultural de la nación 
emergente. 

Durante las décadas de los sesenta y setenta del siglo 
XIx, cuando las novelas históricas gozaron de amplia 
popularidad en México, el historiador Vicente Riva Palacio 
escribió varias obras importantes que mencionaban a los 
negros. En La bendición de Abraham hizo un breve 
comentario acerca de Juan Garrido, un conquistador negro 
que acompañó a Cortés y que fue la primera persona que 
cultivó el trigo en México. En Calvario y Tabor: novela 
histórica y de costumbres, uno de los personajes es una 
joven morena del estado de Guerrero llamada Alejandra.*? 
Sin embargo, la obra más importante de Riva Palacio fue Los 
33 negros y otros episodios nacionales basada en 
investigaciones de archivo y publicada inicialmente por 
entregas en los periódicos durante los años sesenta. 

Los 33 negros... consta de historias cortas sobre la 
resistencia negra en la ciudad de México y de Veracruz a 
principios del siglo xvi, pero de todos los relatos de Riva 
Palacio el cuento "Yanga" se quedó más en la memoria 


histórica. Yanga fue tanto el nombre del líder cimarrón como 
el nombre de una comunidad fugitiva que éste estableció 
cerca de Veracruz en los años setenta del siglo xvi. El cuento 
histórico medio novelado tiene lugar en 1609 y detalla el 
conflicto que se suscitó cuando el capitán don Pedro 
González de Herrera atacó un asentamiento negro. Aunque 
Herrera logró dispersar a los colonos, no pudo obtener una 
victoria completa, pues sufrió fuertes pérdidas y se le 
escabulló el propio Yanga, quien después erigió una nueva 
comunidad en las profundidades del bosque. Frente a la 
realidad de la situación, González de Herrera aceptó el 
poder de los rebeldes y le ofreció a Yanga un tratado de paz 
que permitió a los cimarrones crear su propio pueblo, el cual 
fue conocido como San Lorenzo de los Negros. El cuento de 
Riva Palacio revela lo impresionado que estaba con la 
tradición de resistencia negra y el relato debió ser 
igualmente inspirador para sus lectores, quienes, aunque no 
siendo negros, podían identificarse con las demandas 
esclavas de libertad y celebrar su éxito, especialmente 
después de que el país sufriera dos invasiones extranjeras e 
innumerables guerras civiles. De hecho, mientras escribía 
Riva Palacio, ejércitos extranjeros atacaban los pueblos y 
saqueaban el campo. Así, Los 33 negros... estuvo dirigido a 
todos los mexicanos y a su lucha por la soberanía durante 
una época de turbulencia política. 

En 1870 Riva Palacio publicó El libro rojo junto con 
Manuel Payno, y Los 33 negros..., el pequeño ensayo 
original de Riva Palacio sobre la conspiración negra de 1612 
en la ciudad de México, se reimprimió de nuevo en esta 
publicación. Este libro, basado en investigación de archivo 
mostró cómo la conspiración desembocó en una horrenda 
ejecución masiva en la plaza principal, donde fueron 
decapitados 33 cadáveres negros cuyas cabezas se 
exhibieron en picotas a la vista de todo el mundo. Sin 
embargo, Riva Palacio descubrió que la conspiración había 


sido simplemente un rumor y que por desgracia ese día los 
negros pudieron haber perdido la vida sin sentido. De 
cualquier manera, el destino repugnante que sufrieron sirvió 
como lección tanto por el abuso del poder como por la 
paranoia bajo los cuales se puede ejercer el control social, 
dos temas de gran interés para el público de Riva Palacio. El 
libro rojo también incluyó un breve recuento de la historia 
de la esclavitud en México, así como del trato inhumano que 
recibieron los esclavos: “A pesar de que la suerte de los 
indígenas de América era bien triste por el trato duro e 
inhumano que recibían de los conquistadores, era sin 
embargo dulce comparado con la de los infelices esclavos 
africanos".^? La sensibilidad que Riva Palacio demostró 
hacia la condición del esclavo contrastó notablemente con 
el silencio que permeó sobre el tema durante el periodo 
colonial. La aceptación en esta época de la presencia negra 
en México ocurrió principalmente porque, para Riva Palacio, 
la experiencia afromexicana y su historia tenían un valor 
didáctico para la evaluación de la nación; es decir, la vida 
de los negros y de otros grupos marginados, como los indios 
y las castas mixtas, proporcionó abundantes estereotipos 
para explorar temas como la dominación, la opresión y la 
lucha de clases. 

En esta línea de análisis, la obra maestra de Riva 
Palacio, en cinco volúmenes, México a través de los siglos 
(1887-1889), incluyó un estudio erudito sobre el sistema de 
castas en México. Riva Palacio revisó casi 38 000 cajas de 
archivos de la Inquisición para poder comprender las 
estructuras de la tiranía colonial y evaluar el sistema de 
castas como un instrumento instituido por el Estado colonial 
para dividir y controlar con mayor facilidad a la población. 
En esta línea de investigación, los negros debían formar 
parte de su narrativa histórica y, por consiguiente, el legado 
afromexicano figuraba en su comprensión de lo que 
constituyó la nación mexicana moderna. 


Hacia fines del siglo xix y principios del xx el orador y 
escritor chileno P. José Ignacio Víctor Eysaguirre escribió 
Yanga o el infierno negro en México y Manuel Martínez 
Gracida, en su libro Reseña histórica del antiguo reino de 
Tututepec, incluyó un capítulo intitulado “Estudio de la raza 
negra o africana en Oaxaca”. Siguiendo la misma línea de 
análisis de Riva Palacio, la obra de Eysaguirre narra la 
increíble historia de la resistencia esclava en Veracruz, 
mientras que Martínez Gracida examinó de manera histórica 
y etnográfica los orígenes de la población en la Costa Chica. 
En vísperas de la Revolución mexicana, los afromexicanos 
comenzaron a ganar un pequeño pero perceptible espacio 
de reconocimiento en las historias de México. 


iii) Después DE LA REVOLUCIÓN: 
EL NACIMIENTO DE LOS ESTUDIOS AFROMEXICANOS 


La mayoría de los estudiosos contemporáneos 
reconoce que el libro de Gonzalo Aguirre Beltrán, La 
población negra en México: estudio etnohistórico (1946), es 
la obra seminal que marcó el nacimiento de la investigación 
formal en torno a la presencia negra en México. Este 
reconocimiento sin duda es bien merecido, ya que el libro de 
Aguirre Beltrán es una de las primeras monografías sobre el 
tema que utilizó técnicas avanzadas de las ciencias sociales 
en la investigación histórica y etnohistórica. Sin embargo, el 
libro no apareció como una obra aislada ni fuera de 
contexto. Para entender mejor el impacto que tuvo La 
población negra en México, es necesario evaluar algunos de 
los trabajos más importantes que aparecieron antes de 
publicado éste e incorporar sus reflexiones en el contexto 
más amplio de lo que se había escrito sobre la historia de la 
presencia negra en América Latina. 


En 1925 el sacerdote católico José Cantú Corro publicó 
La esclavitud en el mundo y en Méjico (1925). Sin ser un 
historiador profesional, Cantú Corro escribió su libro como 
una respuesta crítica al influyente México a través de los 
siglos de Riva Palacio, el cual aseguró, estaba plagado de 
errores y le parecía más bien un texto político, anticatólico y 
de propaganda liberal. Por medio de La esclavitud en el 
mundo..., Cantú Corro intentó corregir las omisiones de Riva 
Palacio, al mismo tiempo que ofrecía un análisis general 
acerca de los esfuerzos de la Iglesia para eliminar la 
opresión a lo largo de la historia. Aunque los capítulos 
dedicados a México se abocaron principalmente a la 
esclavitud indígena, el libro incluyó una sección sobre la 
esclavitud negra que respondió directamente a lo escrito por 
Riva Palacio. Secciones específicas de México a través de los 
siglos habían hecho un recuento de lo que hasta entonces se 
conocía sobre la esclavitud negra y los esfuerzos de 
resistencia en 1537 en la ciudad de México, así como la 
participación de trabajadores negros en la minería y en las 
plantaciones azucareras. Riva Palacio apuntó que aunque la 
esclavitud negra se había constituido como un esfuerzo 
humanitario para salvar a la población indígena de una 
eventual extinción, el efecto que había tenido sobre la 
población negra a lo largo del tiempo había sido tan 
devastador y su humanidad se había reducido tanto que se 
había llegado al punto de no poder determinar si los negros 
y los indios pertenecían a la misma especie. Además, Riva 
Palacio se sorprendió de que la propia Iglesia sancionara y 
defendiera la existencia de la esclavitud negra. 

Aunque Cantú Corro no pudo refutar la mayoría de las 
observaciones básicas de Riva Palacio, utilizó evidencias 
encontradas en la Historia de la Iglesia en México, del padre 
Mariano Cuevas (1921), para demostrar que algunos 
miembros de la Iglesia habían cuestionado, aunque con 
poco éxito, la esclavitud negra durante el siglo xvi. Sin 


embargo, a fin de cuentas La esclavitud en el mundo... 
suscribió el apoyo de la Iglesia a la esclavitud negra e 
incluso Cantú Corro defendió la postura eclesiástica como la 
vía de acción más racional que se pudo tomar en aquel 
momento, aunque, por otra parte, tuvo el cuidado de señalar 
que su posición no significó que la Iglesia sancionara la 
esclavitud. De hecho, afirmó que la Iglesia luchó más tarde 
para eliminar la esclavitud de todos los pueblos, incluidos 
los negros, y que durante el periodo colonial temprano el 
clero se encontró con una gran cantidad de problemas 
sociales muy difíciles que lo obligaron a aceptar lo que 
entonces consideró la mejor solución global para México. La 
esclavitud en el mundo... concluye afirmando que, como la 
esclavitud negra había contribuido efectivamente a 
garantizar la notable supervivencia de la población 
indígena, la decisión de avalar la esclavitud estaba 
justificada. 

El libro de Cantú Corro no se convirtió en un texto 
obligatorio para los estudiosos de la esclavitud negra y casi 
nunca fue citado en las bibliografías más importantes sobre 
la presencia negra en las Américas, en parte porque se 
abocó principalmente en las poblaciones indígenas, y en 
parte también porque no ofreció nuevos conocimientos 
sobre el tema de los negros, ni contribuyó a uno de los 
debates intelectuales más importantes del momento: el 
significado del mestizaje en la evolución de la nación 
mexicana. En este sentido, fue más importante el artículo de 
Alfonso Toro publicado en 1921: “Influencia de la raza negra 
en la población del pueblo mexicano”, que se basó en un 
estudio de investigación estadística que recientemente 
había publicado Germán Latorre (1920), en el que ofrecía un 
nuevo enfoque acerca de la situación demográfica de la 
Nueva España. En su artículo, Toro consolidó la información 
sobre los negros y defendió por primera vez la tesis de que 
en la Nueva España del siglo xvi los negros habían excedido 


en número a los blancos.^? Después de analizar datos de los 
censos que confirmaron el declive de la población negra 
hacia finales del periodo colonial, promovió la popular 
hipótesis de que la presencia negra se había desvanecido 
con el tiempo al integrarse al grueso de la población 
mexicana mestiza. Sin embargo, Toro también postuló que el 
proceso de mezcla siguió modelos específicos y produjo 
efectos únicos, sobre todo como resultado de la legislación 
colonial que había impedido a los negros establecerse en los 
pueblos de indios. Los centros urbanos —como la ciudad de 
México, Zacatecas y Guanajuato— que también tenían una 
importante población blanca recibieron un gran porcentaje 
de población negra y por lo tanto poseían, sin saberlo, la 
herencia africana más importante del país, a pesar de que 
este legado apenas se percibía en el siglo xx. 

Toro también especula en el sentido de que la 
población negra ejerció una influencia determinante sobre la 
población mexicana en términos de su “impacto moral”. 
Citando las crónicas coloniales de los misioneros y los 
episodios de rebelión y resistencia de los esclavos, Toro 
concluyó que la población negra novohispana había sido 
sumamente belicosa y que cuando se hubo asimilado a la 
población transmitió paulatinamente su carácter beligerante 
al cuerpo ciudadano en su conjunto. Toro argumentó, 
además, que como resultado de este proceso la propensión 
de los mexicanos a la revuelta, la revolución y la discordia 
política manifiesta durante la Revolución mexicana y el 
tumultuoso siglo xix podría atribuirse, en parte, a la herencia 
afromexicana. 

El artículo de Toro fue especulativo y marcó sólo el 
principio de investigaciones más profundas en torno al 
tema; no obstante, representó un esfuerzo temprano por 
reconciliar la herencia afromexicana con el discurso sobre la 
nación que surgió después de la Revolución mexicana. 
Durante las dos primeras décadas del siglo xx, los 


movimientos sociales originados por la Revolución instaron a 
los intelectuales a pensar de nuevo en el impacto que tuvo 
la mezcla racial en México para lograr una nueva 
apreciación del valor del mestizaje para la nación. En lugar 
de ser una carga para el progreso, una mezcla racial correcta 
podría ser de gran beneficio para el carácter social, moral y 
económico del país. Estas ideas, ya anticipadas por 
intelectuales como Justo Sierra, tuvieron su expresión más 
contundente en La raza cósmica, de José Vasconcelos 
(1924), quien ofreció un estudio filosófico acerca del valor 
del mestizaje, especialmente el de los blancos con los 
indígenas. Al revisarse las perspectivas de la mezcla, las 
fórmulas antiguas de clasificación racial también se 
examinaron de nuevo y, en este sentido, el artículo de Toro 
incitó a los estudiosos a seguir con las investigaciones sobre 
los negros para llegar a un mejor entendimiento de su 
contribución histórica a la nación. En opinión de Toro, "estos 
problemas son dignos de un estudio detenido".^^ 

Quizá bajo la inspiración del nuevo clima intelectual, 
Nicolás León publicó Las castas del México colonial o Nueva 
España: noticias etnoantropológicas (1924), que ilustró con 
vivo detalle las numerosas mezclas raciales que existieron 
en México.^? El libro incluyó un catálogo de leyes coloniales 
diseñadas para controlar las castas, cuadros con numerosos 
ejemplos plásticos de las castas y una serie de gráficas con 
la proporción de sangre africana, europea e indígena que 
llevaba cada categoría de casta. Sin embargo, en los años 
veinte, cuando 40% de los 14 millones de mexicanos eran 
mestizos, el estudio de León concluyó que las múltiples 
categorías coloniales le parecían “odiosas y ridículas".^9 La 
mezcla racial, a pesar de ser una realidad del México 
moderno, se podía distanciar con éxito de la molesta 
estructura racial del pasado colonial de la nación y así 
mejorar las perspectivas para la integración racial y étnica 
en el futuro de México. 


El tema de los negros resurgió en las investigaciones 
mexicanas hacia la mitad de la década de 1930 y principios 
de la de los cuarenta. En 1934, en Historia de la música en 
México, Gabriel Saldívar escribió el capítulo “La influencia 
africana”, que se convirtió en la declaración más importante 
sobre la evolución de la herencia musical afromexicana. Este 
ensayo, que mantiene su vigencia, utilizó los archivos de la 
Inquisición para rastrear las influencias africanas y caribeñas 
en las canciones y los bailes de los siglos xvi y Xvi. 

El 12 de agosto de 1943 Joaquín Roncal dio una 
conferencia en el salón de actos de la Sociedad de Geografía 
y Estadística, en la ciudad de México, donde habló sobre “La 
influencia de la raza negra en el desarrollo de México”. 
Aunque su exposición fue severamente atacada y criticada 
por el público académico asistente, su trabajo amplió las 
investigaciones de Alfonso Toro y ofreció un análisis 
demográfico informado y comprometido sobre la época 
colonial, fundado en los registros bautismales. Después de 
ponderar los comentarios de sus críticos, en 1944 Roncal 
publicó su investigación en la Hispanic American Historical 
Review, teniendo en cuenta áreas más amplias de la Nueva 
España que en su estudio inicial, e incorporó registros de 
impuestos como parte de su análisis. Es justo decir que 
antes de la publicación de La población negra en México, de 
Aguirre Beltrán, el artículo de Roncal fue probablemente el 
ensayo más completo sobre la población negra colonial. El 
propio Aguirre Beltrán hizo referencia al estudio de Roncal 
en sus publicaciones, aunque es difícil saber el grado de 
influencia que ambos autores tuvieron sobre sus respectivos 
trabajos. 

En 1943 Carlos Basauri, estudioso del indigenismo, 
publicó dos pequeños tratados emblemáticos de lo que 
vendría después. El primero, Breves notas etnográficas 
sobre la población negra del distrito de Jamiltepec, Oaxaca, 
fue un pequeño estudio de una comunidad de negros cerca 


de la costa del Pacífico. Utilizando métodos tradicionales de 
las ciencias sociales, aprendidos de trabajos anteriores — 
como La población indígena de México (1940), Monografía 
del los tarahumaras (1929) y Tojolabales, tzeltales y mayas: 
breves apuntes sobre antropología, etnografía y lingúistica 
(1931)—, las Breves notas etnográficas... examinaron varias 
facetas de la vida negra en la Costa Chica, como la religión, 
la cocina, las características físicas, la estructura social, la 
cultura material y la lingúística. Es posible que su formación 
indigenista lo llevara a comparar la situación social de los 
negros con la de los indios, lo cual le hizo encontrar varias 
similitudes importantes entre ambas realidades. Sin 
embargo, se percató de que mientras los mestizos y los 
blancos de Guerrero veían al negro, por lo general, como 
inferior, la población negra también veía con malos ojos a la 
población indígena. En cuanto al mestizaje, Basauri 
demostró que los negros ni los indios se casaban entre sí, ni 
sostenían relaciones extramaritales, cuando menos en 
grados significativos. Los mestizos, en cambio, tuvieron 
mayor contacto sexual con la población negra y, por 
consiguiente, cualquier rasgo físico indígena que apareciera 
entre la población negra de la costa había sido transmitido 
por medio de los mestizos y no por los indios. 

En diciembre de 1943, sólo dos meses después de 
presentar una ponencia que fue bien recibida en el Primer 
Congreso Interamericano sobre Demografía, en la ciudad de 
México, Basauri publicó un importante ensayo titulado “La 
población negroide mexicana”. El artículo tenía una sección 
antropológica y otra histórica. En la primera, basada en gran 
parte en su investigación sobre Jamiltepec, reflexionó sobre 
la fuerza cultural y las contribuciones de los negros y afirmó 
que su supuesta debilidad cultural se debió a la escasa 
homogeneidad étnica de que gozaron durante la época 
colonial. Además, el dominio de la ideología europea ofreció 
pocas oportunidades para la proliferación de las 
manifestaciones culturales de los negros. Sin embargo, en 


ciertos ámbitos culturales de menor estima social, como el 
de la música, los negros lograron dejar pequeñas huellas. 
Basauri notó que la “hipersexualidad” y el “erotismo” innato 
del negro dominaron las formas tanto europeas como 
cristianas en el ámbito del baile, dando como resultado 
manifestaciones propiamente  afromexicanas como el 
fandango, la bamba y el huapango. 

El artículo de Basauri se basó en gran medida en las 
ideas y los escritos de Gonzalo Aguirre Beltrán, a quien 
reitera su agradecimiento a lo largo del texto. De hecho, a 
pesar de la propia importancia de Basauri y de su presencia 
activa en el contexto intelectual y político mexicano, para 
principios de los años cuarenta Aguirre Beltrán se había 
convertido rápidamente en el estudioso más prominente de 
los temas sobre la negritud. A pesar de ser socio fundador 
del Instituto Internacional de Estudios Afroamericanos, cuya 
sede estaba en la ciudad de México, Basauri dejó de publicar 
acerca de estos temas en 1944. Aguirre Beltrán, mientras 
tanto, se convirtió en el primer vicedirector de esta 
asociación, cuyo director general era el gran intelectual 
cubano Fernando Ortiz. Con esta dirección conjunta, el 
instituto promovió investigaciones y conferencias, organizó 
exposiciones y ofreció cursos acerca del tema de los negros 
de todo el continente. El instituto se propuso ser el eje 
articulador de toda la información sobre el tema que luego 
se difundiría a todos los interesados, particularmente a los 
gobiernos, universidades y otras instituciones. El comité 
ejecutivo de la organización estuvo integrado por 
destacados intelectuales mexicanos, algunos de los cuales 
publicaron y dictaron conferencias sobre el tema de los 
negros, como Joaquín Roncal, Juan Comas, Miguel 
Covarrubias, Daniel Rubín y Antonio Pompa y Pompa. 
Aunque el instituto tuvo en realidad un éxito limitado, 
ayudó a cimentar la fama de Aguirre Beltrán como la 
máxima autoridad en los temas afromexicanos. 


A principios de los cuarenta, Aguirre Beltrán ya había 
escrito varios artículos importantes en revistas como México 
Agrario, The Hispanic American Historical Review y Futuro. 
Al igual que Basauri, Aguirre Beltrán, originalmente médico 
de Tlacotalpan, había comenzado su carrera académica 
escribiendo acerca de otros temas. Su primer libro, E/ 
señorío de Quauhtocho. Luchas agrarias en México durante 
el Porfiriato (1940), exploró la lucha multifacética que 
emprendieron las comunidades indígenas en Huatusco para 
mantener su integridad territorial frente a la usurpación de 
las haciendas. Como Basauri, Aguirre Beltrán también 
continuaría escribiendo sobre las poblaciones indígenas por 
el resto de su vida, aunque, a diferencia de sus 
predecesores, sus investigaciones en torno a los negros 
fueron prolíficas e impresionantemente amplias. Entre los 
años cuarenta y noventa, Aguirre Beltrán escribió más de 50 
artículos y libros sobre el tema; más que cualquier 
investigador anterior, hurgó exhaustivamente en los 
archivos nacionales y recuperó una enorme cantidad de 
información, especialmente de tipo demográfico, de la 
Sección Historia y del Ramo de Padrones. Al utilizar el 
sistema de castas como su marco analítico, La población 
negra en México (1946) ofreció la mejor valoración 
estadística de la presencia negra durante el periodo colonial. 

Otra característica que distinguió a Aguirre Beltrán de 
sus predecesores fue su educación intelectual, que le 
permitió establecer cuestionamientos que no se habían 
hecho antes. Aguirre Beltrán completó un doctorado en la 
Universidad Northwestern en 1945 bajo la atenta 
supervisión de Melville Herskovits, director de uno de los 
programas más importantes del mundo sobre el estudio de 
temas relacionados con la supervivencia de la cultura 
africana en las Américas. El propio Herskovits había 
publicado una extensa bibliografía acerca del tema, 
incluyendo el clásico The Negro in the New World: The 
Statement of a Problem [El negro en el Nuevo Mundo: la 


declaración de un problema] (1930); The Myth of the Negro 
Past [El mito del pasado negro] (1941), y Problem, Method 
and Theory in Afro-American Studies [Problema, método y 
teoría en los estudios afroamericanos] (1945). 

En los años cuarenta Herskovits incrementó su interés 
por conocer más sobre la presencia negra en América Latina, 
y así se graduó en la Northwestern University un grupo de 
alumnos destacados que se dedicaron al tema, como Miguel 
Acosta Saignes, uno de los pioneros de los estudios 
afrovenezolanos. La influencia que ejerció Herskovits en el 
trabajo de Aguirre Beltrán es más evidente en su análisis del 
tráfico de esclavos. La población negra en México tuvo el 
acierto de reconstruir las regiones culturales africanas de 
donde provinieron los esclavos mexicanos. Al comprender 
tanto el entorno cultural originario de los africanos como los 
factores que influyeron en los patrones del comercio de 
esclavos, Aguirre Beltrán dio la pauta para entender cómo se 
reprodujo la cultura africana en tierras mexicanas. 

A pesar de la novedosa trayectoria que tomaron las 
investigaciones de Aguirre Beltrán, pocos investigadores de 
hoy llegan a advertir que La población negra en México fue 
escrita por encargo de Manuel Gamio, el gran antropólogo 
mexicano. En 1942, después de aceptar el puesto de 
secretario de Gobernación y director del Archivo General de 
la Nación, Gamio le pidió personalmente a Aguirre Beltrán 
llevar a cabo investigaciones de archivo y etnográficas sobre 
la experiencia afromexicana. En los años veinte, el propio 
Gamio había pensado hacer estos estudios como parte de un 
gran proyecto de investigación para indagar, en especial, las 
distintas herencias regionales de la nación, incluidas las de 
los estados de Oaxaca, Guerrero y Veracruz. 
Lamentablemente no le fue posible completar el trabajo, en 
parte debido a las trabas de la burocracia gubernamental y 
en parte porque cayó en desgracia y fue desterrado de 
manera temporal. Además, después de publicar su obra 
maestra, La población del valle de Teotihuacán (1922), 


Gamio se involucró tanto en los asuntos indígenas que 
prácticamente quedaron fuera de su consideración los 
estudios sobre otros grupos étnicos. Si hubiera terminado 
sus investigaciones, quizá los resultados hubieran influido 
favorablemente en el perfil de los negros e incluso se 
hubiera ponderado su estatus en la articulación del 
mestizaje mexicano. Los años veinte representaron un 
momento formativo clave en la fase cultural de la 
Revolución mexicana, cuando se construyeron y 
diseminaron muchos mitos sobre la identidad nacional. Con 
la autoridad política que implicaba estar al frente de la 
Dirección de Antropología de la Secretaría de Agricultura y 
Fomento (1917-1924), Gamio estuvo en condiciones de 
influir en los temas del debate nacional. Sin embargo, no fue 
sino hasta los años cuarenta cuando intervino directamente 
para ungir a Aguirre Beltrán como heredero de la agenda de 
investigación sobre la presencia  afromexicana. Por 
desgracia, en esta época los mensajes culturales de la 
Revolución y de la ideología del mestizaje ya estaban muy 
arraigados y los negros quedaron prácticamente excluidos 
de la conversación de la nación con su pasado.^/ 

Por consiguiente, La población negra en México no fue 
recibida con especial entusiasmo, a pesar de haber sido 
aclamada como un éxito internacional, con excelentes 
ventas y reseñas muy favorables; en México el libro sólo 
logró un interés paulatino. Para crédito de Aguirre Beltrán, la 
obra excedió las expectativas iniciales de Gamio y abrió 
hacia nuevas direcciones su propia visión original acerca de 
los afromexicanos. Durante el curso de su investigación, 
Aguirre Beltrán comprendió que los negros estaban mucho 
más involucrados en la historia nacional de lo que se 
pensaba y que no constituyeron únicamente una pequeña 
“población regional” con impacto incidental en el desarrollo 
de la nación. Por el contrario, habían estado presentes 
durante el virreinato, desde el extremo norte hasta Yucatán, 


desde el centro de México hasta las costas. Aunque 
estudiosos como Joaquín Roncal y Alfonso Toro ya habían 
analizado esta realidad, Aguirre Beltrán le dio más 
dinamismo con evidencia primaria específica y ejemplos 
detallados. 

Aguirre Beltrán terminó su segundo libro sobre los 
afromexicanos, Cuijla. Esbozo etnográfico de un pueblo 
negro, sólo dos años después de la La población negra en 
México, pero no lo publicó sino hasta 1957, confirmando que 
había cada vez menos interés en el tema. Cuijla no recibió la 
aclamación del primer libro, pero terminó siendo un 
profundo estudio de comunidad que reconstruyó la historia, 
el estilo de vida, las creencias culturales y las prácticas de la 
comunidad negra de la Costa Chica. Mediante un análisis de 
fenotipos y de nomenclatura racial, Aguirre Beltrán 
demostró que la mentalidad de jerarquía racial, inherente al 
sistema colonial de castas, persistió hasta los tiempos 
modernos y se interiorizó en los habitantes de la costa del 
Pacífico. Al develar las relaciones sociales negras, sus 
condiciones económicas, su educación y su vida política a 
fines de la década de 1940, Cuijla sacó a los afromexicanos 
de las páginas de la historia colonial en donde se les había 
relegado y los ubicó en el centro de la vida contemporánea 
del país. Sin embargo, a pesar del poderoso mensaje del 
libro, la remota localización de los municipios retratados en 
Cuijla sólo consolidó aún más el estereotipo de las 
poblaciones negras en México, que las catalogaba como 
marginales, ¡inaccesibles y, en todo caso, de poca 
consecuencia para la nación moderna. Los lectores 
mexicanos podrían concluir que los pueblos descritos en el 
libro eran folclóricos e interesantes, pero en esencia estaban 
atrapados y congelados en el tiempo. 

En 1955 Aguirre Beltrán publicó la versión corregida y 
aumentada de La medicina negra, convertida en un estudio 
más amplio con el título de Medicina y magia. El proceso de 
aculturación en la estructura colonial (1963). En este libro, 


Aguirre Beltrán tomó algunos temas de Cuijla y de La 
población negra en México, pero también exploró el tema 
novedoso de la producción cultural y religiosa negra. 
Medicina y magia fue un estudio particularmente 
informativo porque, gracias a sus investigaciones previas 
acerca de las poblaciones indígenas, su autor ofreció puntos 
de vista comparativos para entender las maneras en que se 
integraron ambos grupos en la sociedad colonial. El libro se 
documentó en los archivos de la Inquisición, lo cual permitió 
trazar el proceso de fragmentación étnica sufrida por la 
población negra bajo el dominio español y en el interior de 
un régimen esclavista que la hizo más susceptible a las 
presiones de la cultura europea que los indios, quienes, a 
pesar de haber sido expuestos a influencias similares, 
tuvieron mayor éxito en la reelaboración de sus culturas 
utilizando estrategias que preservaron o reflejaron algunas 
de sus formas originales. Cuando se publicó Medicina y 
magia, Aguirre Beltrán ya había publicado casi 20 artículos 
y libros sobre temas afromexicanos, y en el transcurso de 
sus investigaciones y publicaciones estableció y puso en 
práctica un modelo de investigación eficaz que combinó 
técnicas de la historia, la etnografía y la etnohistoria. 
Aguirre Beltrán creyó que el método etnohistórico era 
particularmente valioso para su trabajo, ya que ofrecía la 
posibilidad de entender el pasado y el presente y de 
vincular a ambos en la interpretación del proceso mismo del 
cambio histórico. Es importante subrayar que Aguirre 
Beltrán no fue el primero en concebir esta metodología, ni 
sus investigaciones representaron un cambio radical en las 
técnicas de las ciencias sociales utilizadas para el estudio de 
otros grupos étnicos. De hecho, él se dejó influir de manera 
importante por el trabajo de los indigenistas que empleaban 
técnicas etnográficas y etnohistóricas como herramientas 
para postular una inclusión mayor de los indios en el centro 
de la vida nacional. Lo novedoso de los trabajos de Aguirre 
Beltrán fue el grado con que aplicó este tipo de análisis a los 


afromexicanos para promover reflexiones más frescas sobre 
la negritud. 

A pesar de la importancia de su contribución al 
desarrollo del campo de estudios afromexicanos, las 
investigaciones de Aguirre Beltrán mostraron prejuicios 
intelectuales particulares. Como ya era evidente en La 
población negra en México, en el corazón de su agenda 
intelectual había la tendencia a ver la historia de los negros 
como una historia de asimilación e integración, y en última 
instancia se translucía el objetivo de lograr un mejor 
entendimiento del desarrollo del mestizo en la historia 
mexicana. Desgraciadamente, el ahínco con que Aguirre 
Beltrán siguió esta interpretación evitó cualquier tipo de 
análisis racial que descubriera hasta qué punto fueron 
capaces los afromexicanos de exhibir la agencia suficiente 
para construir identidades colectivas basadas en la raza 
independiente de los discursos nacionales y coloniales. 
Además, limitó la posibilidad de separar la historia de la 
población negra, e incluso la de los indígenas, de las 
discusiones acerca del mestizaje. 

Los límites de las perspectivas de investigación de 
Aguirre Beltrán se hacen más evidentes hoy en el siglo xxi, 
cuando las políticas de identidad étnica en las poblaciones 
indígenas y en las afromexicanas se vuelven cada vez más 
una parte constitutiva del paisaje político mexicano. Como 
se ha venido descubriendo por los estudiosos y los políticos, 
en regiones como Chiapas no todos los integrantes de la 
nación se sintieron identificados con la retórica del 
mestizaje. En la nueva edición de La población negra en 
México (1971), Aguirre Beltrán desarrolló aün más sus ideas 
e incluyó una conclusión basada en un artículo que había 
publicado en la revista venezolana Economía y Ciencias 
Sociales (1968). Este trabajo de-duce que la asimilación 
negra en la nación emergente era una consecuencia 
inevitable, casi natural y sin cortes que se había logrado 


para finales del siglo xvi con un mínimo de resistencia. En 
algunos momentos del periodo colonial, los mecanismos de 
contención del sistema de castas posiblemente retrasaron el 
proceso de integración, pero nunca lo detuvieron por 
completo. 

Como para subrayar su preocupación con el tema del 
mestizaje y su convicción de que el mestizo era la expresión 
dominante de “lo mexicano”, Aguirre Beltrán creó una 
singular nomenclatura racial en La población negra en 
México para referirse a los negros mixtos y quizá fue el 
primero en categorizar a algunas de las poblaciones 
coloniales como afromestizas, indomestizas y euromestizas. 
Actualmente, México es el único país en América Latina 
donde algunos estudiosos aún se refieren al negro como 
afromestizo. Aunque este término pareciera identificar una 
característica particular de “lo mezclado” de los mexicanos 
negros en la Costa Chica, individuos que se reconocen hoy 
como negros no exhiben más particularidades de “lo 
mezclado” que el resto de los negros a lo largo de la 
diáspora africana. De hecho, las tonalidades en el color de la 
piel, así como un amplio abanico de fenotipos, son la norma 
entre los descendientes de los africanos y, en este sentido, 
México no es la excepción. La singularidad está en la 
importancia que la academia mexicana dio al mestizaje, lo 
cual, por una parte, es consistente con las construcciones 
nacionalistas prevalecientes en México como nación mestiza 
y, por otra, limita cualquier tentación para hacer 
paralelismos entre estos afromestizos y "los negros" en otras 
partes de la diáspora. 

En los años en que Aguirre Beltrán empezaba a 
publicar sus primeros libros y artículos, ocurrían nuevos e 
importantes desarrollos en la comunidad académica 
internacional que tuvieron efectos a largo plazo en los 
estudios acerca de los negros en América Latina y en 
México. A principios del siglo xx, en los Estados Unidos un 


grupo de estudiosos, en su mayoría afroamericanos, se 
interesó en el tema de la diáspora africana (la dispersión de 
las poblaciones negras por el mundo); la creación de la 
revista Journal of Negro History en 1916, junto con la 
influencia de Marcus Garvey, un intelectual y activista negro 
que abanderó la cruzada para regresar a los negros a sus 
patrias ancestrales en África, ayudó a inspirar este nuevo 
enfoque de la academia. Con la aparición del Journal of 
Negro History comenzó a circular una revista académica 
respetada internacionalmente que publicó artículos acerca 
de los negros de todo el mundo, incluidos varios sobre 
México y otras colonias españolas, así como los trabajos del 
propio Aguirre Beltrán. La fundación de la Hispanic American 
Historical Review en 1918 también tuvo un gran impacto en 
todo el hemisferio. Aunque no abordaba en especial los 
temas sobre la negritud, la revista contribuyó con una cierta 
cantidad de artículos significativos, como el de Stella Risley 
Clemences (1930), que analizó y publicó el contrato de 
esclavitud de 1585 de una mujer perteneciente al Marqués 
del Valle. Los adelantos intelectuales en los Estados Unidos 
fueron seguidos rápidamente por desarrollos importantes en 
el Caribe, ejemplificados en particular por los estudios de C. 
L. R. James acerca de la revolución haitiana y el movimiento 
emergente de orgullo negro (Negritude) que se reflejó en la 
poesía de las islas francófonas. Entre tanto, otros 
acontecimientos significativos tuvieron lugar en Brasil y en 
Cuba. Gilberto Freyre (1933) y Fernando Ortiz (1906) 
abrieron brecha en la construcción de una postura 
intelectual respetable para los negros en el discurso del 
desarrollo nacional. Ortiz defendió la necesidad de estudiar 
la cultura y la psique afrocubana, no tanto porque 
considerara que las contribuciones de los negros fueran 
inherentemente valiosas, sino porque creyó que para que 
Cuba progresara como nación era necesario saber qué 
aspectos de la cultura negra se debían mejorar. Por su parte, 
Gilberto Freyre atacó con vehemencia las teorías que veían 


la mezcla racial como degenerativa y demostró de manera 
concreta las contribuciones de los negros a la salud de 
Brasil. Además, afirmó que se facilitó la mezcla de los negros 
en la población por las habilidades particulares de los 
portugueses para asimilarlos y templar la institución de la 
esclavitud.^? 

Aunque todos estos acontecimientos fueron 
importantes para la creación de un contexto intelectual 
favorable para el estudio de los negros, la publicación de 
Frank Tannenbaum, S/ave and Citizen (1949), precipitó una 
agenda de investigación que realmente transcendió los 
límites nacionales. Hasta cierto punto, la atención que le 
confirió la academia al estudio de los negros en las Américas 
tuvo como enfoque principal la explicación de puntos 
relacionados con el desarrollo de los países en particular y 
de sus identidades nacionales. Slave and Citizen cambió 
este discurso al hacerlo más amplio. Siguiendo los 
postulados de Freyre, Slave and Citizen hizo dos preguntas 
centrales: ¿por qué las relaciones raciales en América Latina 
eran aparentemente mejores que en los Estados Unidos? Y, 
¿qué tenía que ver este hecho con las diferencias en la 
institución de la esclavitud? Estos problemas se abordaron 
con un debate de casi 50 años, que aún continúa, y 
fundaron el campo de investigación de la esclavitud 
comparativa. Sin embargo, aunque las respuestas de 
Tannenbaum a sus propios cuestionamientos resultaron 
interesantes, en última instancia fueron insuficientes sobre 
todo porque atribuyó las diferencias en la esclavitud y en las 
relaciones raciales esencialmente a la habilidad del español 
y del portugués para reconocer “la personalidad moral” de 
sus esclavos por medio de la manumisión, las leyes que 
defendieron los derechos de los esclavos y los beneficios 
ofrecidos por la Iglesia católica a sus esclavos. El papel que 
desempeñaron las Siete partidas y los códigos de esclavitud 
españoles de 1789 resultó determinante para su análisis, ya 


que Tannenbaum observó que, en contraste con América 
Latina, en los Estados Unidos se trató a los esclavos 
únicamente como bienes. 

El cuerpo de investigación que responde a los 
postulados de Tannenbaum es vasto, pero algunos son 
dignos de mención. El estudioso de Trinidad, Eric Williams, 
publicó un libro unos años antes de la aparición de Slave 
and Citizen que examinaba con ojo crítico la evolución de la 
esclavitud en el Caribe británico. Con el título de Capitalism 
and Slavery (1944), el libro de Williams asegura que el auge 
y declive de la esclavitud tuvieron que ver principalmente 
con motivos económicos y que, por consiguiente, el 
tratamiento de los esclavos también obedeció a las mismas 
causas, lo cual significó que los esclavos que trabajaron en 
las haciendas dedicadas a la exportación fueron tratados de 
peor forma que los que trabajaron como esclavos domésticos 
o en contextos urbanos. Muchos opositores de Tannenbaum 
se apoyaron en la tesis de Eric Williams para lanzar sus 
propias críticas, haciendo notar que el impacto del 
capitalismo en los regímenes esclavistas tuvo más 
importancia en el tratamiento del esclavo y en las relaciones 
raciales que el carácter nacional, la religión o las herencias 
jurídicas y culturales. Uno de los estudios más prominentes 
que sostuvo este punto de vista fue el de Sidney Mintz, 
quien realizó en 1959 un análisis comparativo sobre la 
esclavitud en Jamaica y Puerto Rico.^? Al examinar las 
diferencias económicas de la esclavitud, los investigadores 
llegaron a la conclusión de que algunas regiones de América 
Latina pudieron tener sistemas esclavistas tan severos como 
los de las colonias britanicas.°° 

Estos nuevos enfoques económicos acerca de la 
esclavitud fueron esencialmente interpretaciones marxistas 
que, aunque muy valiosas y profundas, adolecieron de una 
serie de problemas. Como el método marxista tuvo la 
tendencia a acentuar demasiado la importancia de los 


factores estructurales en la formación del curso de la 
historia, existió el riesgo constante de que se simplificara la 
trata de esclavos y la vida de los esclavos.?! Desde finales 
de los años cincuenta y hasta los sesenta y setenta se dio un 
acalorado debate en el marco del análisis marxista mismo 
acerca de la importancia relativa de "estructura" y "sujeto" 
en la creación de la historia. Por un lado estaban los 
estructuralistas marxistas como Louis Althusser, quien 
intentó orientar el debate en torno a los conceptos de Carlos 
Marx postulados en El capital y en las Fundaciones 
económicas  precapitalistas y, por el otro lado, se 
encontraban los integrantes de la Nueva Izquierda, que 
incluían a intelectuales como E. P. Thompson, inspirados en 
la obra temprana de Marx, particularmente en los 
Manuscritos económico-filosóficos de 1844, y en Grundisse. 
La Nueva Izquierda aglutinó, por lo general, a trotskistas, a 
miembros de la Escuela de Francfort y a seguidores del 
trabajo de Antonio Gramsci.?? Gracias a los esfuerzos de la 
Nueva Izquierda surgió la historia social como un campo 
prominente de investigación que destacó la agencia de los 
actores sociales individuales en la historia y su habilidad 
para operar dentro de los sistemas sociales. La Nueva 
Izquierda ayudó a teorizar el concepto de "hegemonía" y 
resaltó la manera en que los individuos maniobraron en el 
interior y alrededor de las estructuras de control social y de 
poder. Esta corriente abanderó una historia de "los de abajo" 
y demostró cómo se opusieron los "subalternos" a la 
imposición determinista de una historia desde arriba por las 
élites políticas y sociales.?? 

Pero, ¿qué tuvieron que ver todas estas tendencias 
internacionales con los estudios sobre los negros en México? 
En primer lugar, después de la publicación de Slave and 
Citizen, aumentó la atención que la comunidad académica 
internacional le confirió a México como estudio de caso para 
determinar de qué manera difirieron la esclavitud y las 


relaciones raciales en América Latina con los Estados 
Unidos. Este interés creció gradualmente, y aunque Brasil y 
Cuba fueron los puntos de comparación iniciales, con el 
tiempo México adquirió mayor importancia como espacio 
para la evaluación de los distintos patrones en las relaciones 
raciales de la propia América Latina. Los estudiosos se 
preguntaron si acaso la esclavitud mexicana fue más 
benigna que en otras regiones, pues durante la época 
colonial su economía se centró principalmente en la minería 
y no en el cultivo de azúcar, o si el carácter doméstico y 
urbano de la esclavitud mexicana marcaba la diferencia con 
otras colonias, como Nueva Granada o Perú. Algunos de los 
primeros artículos en explorar estas cuestiones fueron el de 
William H. Dusenberry en el Journal of Negro History: 
“Discriminatory Aspects of Legislation in Colonial Mexico” 
(1948), y el de Wilbur Zelisky: “The Historical Geography of 
the Negro Population of Latin America” (1949). El ensayo de 
Dusenberry siguió la metodología de Tannenbaum al 
interpretar la legislación colonial como la clave para conocer 
los secretos de las relaciones raciales; por su parte el 
excelente estudio de Zelisky incorporó el caso mexicano en 
un contexto comparativo más amplio que evaluó el impacto 
relativo de las poblaciones negras a lo largo del hemisferio. 
Finalmente, con el ánimo de mejorar el conocimiento sobre 
la diversidad de la economía colonial mexicana, así como la 
repercusión que tuvo la producción de azúcar, Fernando B. 
Sandoval publicó en 1951 La industria del azúcar en la 
Nueva España. 

Un segundo conjunto de preocupaciones académicas 
en torno a los estudios afromexicanos se derivó del creciente 
interés en la historia social y las investigaciones subalternas. 
El tema de la resistencia, por ejemplo, se abordó en los 
trabajos sobre el cimarronaje. En 1951 Octavio R. Corro 
publicó un libro premiado intitulado Los cimarrones en 
Veracruz y la fundación de Amapa, con documentos 
primarios y un análisis histórico que en poco tiempo se 


consideró el estudio más importante sobre el tema de la 
resistencia esclava en el golfo de México. A principios de los 
años sesenta, los estudiosos extranjeros comenzaron a 
interesarse por este enfoque y, por ejemplo, “Negro 
Resistance to Spanish Rule in Colonial Mexico”, de Edgar 
Love, y “Negro Slave Control and Resistance in Colonial 
Mexico, 1519-1650”, de David Davidson, siguen siendo 
ensayos indispensables que han influido a generaciones de 
investigadores norteamericanos. Estudios sobre la 
manumisión, el tráfico de esclavos en México y la vida de la 
población negra durante el periodo colonial también 
comenzaron a aparecer hacia finales de la década de los 
cincuenta y durante los sesenta. Estos artículos y libros 
incluyen los trabajos de Peter Boyd-Bowman (1969), Ignacio 
Marqués Rodiles (1962 y 1963), Robert Brady (1965 y 1968) 
y Oriol Pi-Sunyer (1957). Por su parte, los estudiosos 
mexicanos diversificaron la agenda de investigación 
internacional con el análisis de sus propias temáticas. En 
1961 Luis Chávez Orozco escribió un libro que examinó las 
políticas de Maximiliano, que restablecieron la esclavitud 
durante un breve periodo del siglo xx, y tanto Felipe 
Montemayor (1956) como Leonardo Pasquel (1969) 
publicaron libros que pretendían entender mejor la 
evolución de Veracruz, así como su herencia racial. 

En los años sesenta, las guerras de liberación nacional 
en África y el movimiento de los derechos civiles en los 
Estados Unidos produjeron una atmósfera con una alta carga 
política que elevó el nivel de los estudios acerca de los 
negros y evidenció la urgencia de nuevas investigaciones. 
Además, el temor provocado por la crisis cubana de los 
misiles y la propagación del comunismo incitaron al 
gobierno de los Estados Unidos, así como a varias 
organizaciones privadas, a destinar fondos monetarios a los 
investigadores norteamericanos interesados en el estudio de 
América Latina. Varios de los que se interesaron en el tema 


de la negritud en los años sesenta consiguieron los fondos 
para sus proyectos por medio de estas fuentes; por otro 
lado, The Slave Trade, A Census, de Philip Curtin (1969), 
propicio el resurgimiento internacional de los estudios sobre 
la esclavitud. El libro de Curtin, uno de los primeros estudios 
del siglo xx en cuantificar el tráfico de esclavos a nivel 
global, provocó una serie de reacciones entre los 
investigadores, que debieron enmendar los errores de su 
análisis. Las décadas de los sesenta, setenta y ochenta 
fueron testigos de dos cambios importantes en la 
historiografía mexicana. El primer cambio privilegió más los 
estudios de historia regional como modo de análisis, y el 
segundo involucró una serie de debates en torno a la 
creación del orden social colonial, aunque los avances en la 
historia demográfica, así como en la investigación sobre las 
haciendas mexicanas coloniales, también promovieron 
nuevas transformaciones historiográficas. En 1952, el 
estudio de Francois Chevalier acerca de la naturaleza feudal 
de las haciendas en el norte de México precipitó la aparición 
de varios estudios monográficos que tuvieron como objetivo 
confirmar o refutar sus hipótesis. Este tipo de análisis 
continuó a lo largo de los años ochenta, mientras se ponían 
de moda los estudios regionales acerca de una inmensa 
gama de temas. Entre tanto, durante las décadas de los 
cuarenta y cincuenta Woodrow Borah y Sherburne Cook 
crearon una metodología para cuantificar la caída y la 
recuperación de la población indígena durante el periodo 
colonial. Su trabajo, conocido como la Escuela de Berkeley 
de historia demográfica, incentivó el interés general en la 
interpretación de las categorías censales y su significado. En 
su propia investigación, Sherburne Cook encontró varias 
inconsistencias en el censo de 1793, al intentar averiguar 
exactamente qué distinguía a un español, un mestizo, un 
mulato o cualquier individuo de otra casta.?^ Si la categoría 
racial había sido tan fluida, se preguntó, ¿hasta qué punto 


importaron los factores de raza y de casta en las relaciones 
sociales, legales y económicas de la época colonial? En 
1963, Lyle McAlister se dedicó a buscar las respuestas, y 
logró explicar la flexibilidad de la estructura social de la 
Nueva España como una recreación imaginativa de las 
estructuras feudales más antiguas heredadas de España, 
porque estaba convencido de que los niveles jerárquicos del 
Viejo Continente se transfirieron con éxito a las Indias, 
aunque de manera distorsionada. McAlister tuvo algunos 
partidarios, pero una lista creciente de historiadores 
marxistas lo desafió sugiriendo, en cambio, que, por lo 
menos durante el siglo xvii el predominio de la mezcla racial 
y la necesidad de incorporar a las personas de varias 
herencias raciales en todos los ámbitos de la economía 
colonial propició que los factores de clase prevalecieran 
como el motor principal en la organización de las relaciones 
sociales. 

El efecto combinado de los progresos políticos 
internacionales y las nuevas tendencias en la investigación 
de los años sesenta activó una explosión de estudios 
afromexicanos durante los setenta y principios de los 
ochenta. Enriqueta Vila Vilar (1977) y Colin Palmer (1976 y 
1981) encabezaron un esfuerzo por revisar la evaluación 
demográfica de Philip Curtin sobre el comercio de esclavos a 
México. Ambos autores observaron que probablemente se 
habían importado mayores cantidades de esclavos de lo que 
se había creído, porque los estudios anteriores e incluso el 
trabajo de Aguirre Beltrán no midieron con precisión las 
importaciones de esclavos a Veracruz. Varios investigadores 
confirmaron y enriquecieron estas conclusiones; entre ellos 
se encuentran Adriana Naveda Chávez-Hita (1979 y 1987), 
Fernando Winfield Capitaine (1976), Gilberto G. Bermúdez 
(1975 y 1979), Gerardo Cardoso da Silva (1979) y Patrick 
Carroll (1975 y 1979). Lo singular de este grupo de 
investigadores fue su enfoque sobre la región de Veracruz, 


que recibió mucha atención a lo largo de los años setenta, 
aunque la popularidad de los estudios regionales hizo que 
otras regiones de México también fueron objeto de atención. 
Rodolfo Ruiz Menéndez (1970) examinó la experiencia de la 
esclavitud en Yucatán, mientras que William Taylor (1970), 
Patrick Carroll y Aurelio de los Reyes (1973) escribieron 
artículos acerca de Oaxaca. Blanca Lara Tenorio (1976 y 
1977) fue una de las pioneras del descubrimiento de la 
presencia negra en Puebla, y José R. Guzmán (1977) uno de 
los primeros en publicar investigaciones sobre Taxco. 
También se escribieron estudios sobre la ciudad de México 
durante esa década, sobre todo de estadunidenses como 
Edgar Love (1971) y Frederick Bowser (1975). 

Por lo general, los estudios regionales analizaron 
temas que habían sido importantes en el campo de la 
esclavitud comparada, como la resistencia, el cimarronaje, el 
trabajo, la producción y el estatuto jurídico del esclavo. 
Algunos trabajos, como los de Edgar Love (1970) y José 
Guzmán (1977), confrontaron el problema de las relaciones 
entre los negros y los indios. De los estudios acerca de los 
negros fuera del contexto regional, el libro de Colin Palmer, 
Slaves of the White God (1976), se contituyó como un 
clásico por sus percepciones acerca de la vida de los 
esclavos a finales del siglo xvi y principios del xvii, así como 
por descubrir el ritmo temprano del comercio de esclavos. El 
artículo de Peter Gerhard (1978) fue novedoso por su 
aportación acerca de la vida del conquistador negro Juan 
Garrido, mientras el polémico libro de Ivan van Sertima, 
They Came before Columbus (1976), postuló nuevas 
preguntas sobre la posible llegada de los negros a México 
antes del arribo de los españoles. En este sentido, Van 
Sertima revivió un argumento añejo publicado por el 
profesor Leo Weiner (1920), de la Universidad de Harvard.?? 

El debate acerca del sistema de castas también 
produjo investigaciones interesantes en los años setenta. El 


libro de Jonathan I. Israel, Race, Class and Politics in Colonial 
Mexico (1975), ofreció una perspectiva interesante de los 
varios grupos raciales y étnicos en la Colonia y su influencia 
en el aparato de gobierno de la Nueva España, aunque en el 
caso de México el trabajo conjunto de John K. Chance y 
William Taylor (1977, 1979 y 1981) reavivó el debate acerca 
de las castas. Entre los libros y artículos más notables sobre 
el estudio comparado de casta y clase, que surgieron hasta 
bien entrados los noventa, se cuentan los de Dennis N. 
Valdés (1978), Robert McCaa, Stuart B. Schwartz, Arturo 
Grubessich (1979), Patricia Seed (1982), Rodney Anderson 
(1988) y Douglas Cope (1994). El estudio de Valdés examinó 
con creatividad la conexión entre la segregación residencial 
y la estratificación racial en la ciudad de México, en tanto 
que Cope postuló la tesis de que la población de castas en la 
capital colonial comprendió una categoría de plebe amorfa 
que careció de identidad racial distintiva. 

Quizá el escritor más prolífico durante los años setenta 
haya sido Aguirre Beltrán, quien escribió casi 25 artículos 
durante la década, aunque en su mayoría no fueron de corte 
académico, sino textos periodísticos para diarios y revistas, 
destinados a un público más amplio. De esta forma, la 
divulgación de la presencia negra en México se articuló 
como nunca antes en la prensa cotidiana gracias a sus 
esfuerzos, particularmente entre 1977 y 1978. 

Durante la década de 1980 la publicación de 
investigaciones históricas sobre la realidad afromexicana 
entró en un estado de pasividad aparente, aunque en esos 
años maduraron los trabajos etnográficos sobre los negros. 
Entre los trabajos históricos más importantes se encuentra 
un estudio sobre el trabajo negro en las haciendas de 
Cortés, en Tehuantepec, de Lolita Gutiérrez Brockington 
(1989). Al mismo tiempo, Adriana Naveda Chávez-Hita 
(1987) publicó un libro sobre las haciendas azucareras de 
Córdoba que ayudó notablemente al entendimiento de los 


contornos del comercio renovado de esclavos en el siglo xvi. 
Las regiones de Coahuila, Oaxaca y La Huasteca también 
fueron analizadas por María Luisa Herrera (1989), Gabriel 
Moedano (1986), Carlos Valdés e Ildefonso Ávila (1989). 
Asimismo, en la década de los ochenta Solange Alberro 
(1985, 1987, 1988 y 1989) elaboró una serie de estudios 
basados en la investigación cuidadosa de los archivos de la 
Inquisición. Sus artículos y capítulos de libro han ayudado a 
recuperar la dimensión personal de la historia afromexicana 
y los del funcionamiento cultural interno de la sociedad 
colonial. Mientras que Alberro podría negar la influencia de 
sus trabajos en la metodología de los estudios 
afromexicanos, se puede argumentar que su arte y la 
utilización creativa de las fuentes de la Inquisición 
inspiraron a los estudiosos tanto mexicanos como 
extranjeros. En este sentido, María Elena Cortés Jácome 
(1982, 1984, 1985, 1987, 1988 y 1989) contribuyó 
ampliamente al conocimiento de la familia afromexicana 
durante la época colonial y a la vez personalizó lo que a 
menudo ha sido una historia impersonal de leyes, 
instituciones y estructuras de poder. 

Con respecto a la investigación etnográfica de los 
ochenta, los antropólogos finalmente empezaron a construir 
un campo de investigación sobre el trabajo de Aguirre 
Beltrán. Aparte de la interesante pero no tan rigurosa 
monografía de Gutierre Tibón (1961) sobre Pinotepa 
Nacional en Oaxaca, Cuijla de Aguirre Beltrán (1958) fue, 
durante 25 años, prácticamente el único trabajo 
significativo sobre las comunidades negras. En su trabajo, el 
antropólogo Gabriel Moedano (1980) lanzó una llamada de 
atención para elaborar más trabajos de etnografía, en 
particular sobre la cultura expresiva de los mexicanos 
negros, y Gutiérrez Ávila (1985 y 1988) respondió a ese 
llamado con estudios acerca de los cuentos afromexicanos y 
los versos y corridos de la Costa Chica, resaltando la manera 


en que las formas literarias permitieron a los negros ubicarse 
dentro de su singular contexto histórico. Los corridos, a 
menudo, tratan sobre héroes locales y cuentan historias 
verdaderas, casi siempre violentas. En este sentido, 
Véronique Flanet (1977, 1985) se dedicó a analizar el tema 
de la violencia en la Costa Chica, centrándose en las 
relaciones interétnicas entre los negros, mestizos e 
indígenas en Jamiltepec, Oaxaca. Flanet fue una de las 
primeras en sefialar la existencia de una antipatía mutua 
entre negros e indígenas, manipulada por la clase mestiza 
dominante. Aunque la mayoría de los estudios etnográficos 
se llevaron a cabo en la Costa Chica, también hubo antes a 
lo largo de los ochenta sobre los negros del Veracruz de hoy. 
Sagrario Cruz (1989) examina con detalle etnográfico los 
problemas de identidad racial, el racismo y los estereotipos 
raciales en el pueblo de Mata Clara, Veracruz, y además 
amplía considerablemente su estudio de comunidad para 
analizar la migración negra a los Estados Unidos, así como 
sus esfuerzos para formar lazos de solidaridad con la 
diáspora africana mayor. 

Cuando uno examina el rango de estudios elaborados 
entre 1960 y 1990 se aprecian numerosas similitudes entre 
los trabajos de los extranjeros y de los mexicanos. El análisis 
en torno a la esclavitud, la resistencia y el factor jurídico 
predominó en el campo de estudio, aunque también se 
llevaron a cabo estudios secundarios sobre las relaciones 
entre negros e indígenas, la música afromexicana y las 
manifestaciones culturales. La mayoría de los trabajos, 
además, examinó en especial el periodo colonial. Por lo 
general, sin embargo, las investigaciones mexicanas tienen 
más obras de corte antropológico que la academia 
extranjera. De hecho, los antropólogos de los Estados Unidos 
no empezaron a estudiar seriamente la cultura afromexicana 
sino hasta mediados de la década de 1990. Además, aunque 
tanto los investigadores mexicanos como los extranjeros 
tomaron parte en el debate de casta y clase, la articulación 


de sus posiciones fue diferente. Las reflexiones de los 
mexicanos acerca de la utilidad del sistema de castas se 
vincularon con frecuencia a cuestiones de asimilación e 
integración, mientras que para los extranjeros, sobre todo 
los norteamericanos, estas preocupaciones no fueron 
prioritarias. Por último, los norteamericanos produjeron un 
pequeño corpus de investigación acerca de la migración de 
los esclavos negros de los Estados Unidos al norte de México 
durante el siglo xix, un tema que la academia mexicana 
apenas abordó. 

Durante la década de 1990 y el comienzo del nuevo 
milenio fue más clara la diferencia entre las investigaciones 
mexicanas y las extranjeras, sobre todo las de los Estados 
Unidos. A lo largo de estos años, en parte como resultado del 
apoyo a las investigaciones sobre afromexicanos del 
programa gubernamental Nuestra Tercera Raíz y de la 
difusión de los trabajos en sus reuniones afromexicanistas 
semianuales, se suscitó una explosión de libros y artículos 
nuevos sobre temas negros en México. Varias de estas 
investigaciones son estudios regionales. Hoy contamos con 
un conocimiento más completo de la presencia histórica de 
los negros en Tabasco, Yucatán, Puebla, Sinaloa, Celaya, 
Tamaulipas, Colima, Chiapas, Michoacán, Querétaro, Jalapa, 
la ciudad de México y Guanajuato.” Aunque muchos de 
estos nuevos estudios regionales siguen el camino 
tradicional de examinar el impacto demográfico del esclavo 
negro durante la Colonia, analizan con mayor profundidad el 
papel de los afromexicanos libres. Investigadoras como 
María Elisa Velázquez (2001) utilizan nuevos enfoques, 
como los estudios de género, en el análisis de la herencia 
afromexicana. Con respecto al tema del trabajo, se advierte 
una mayor diversidad en las formas y los campos de trabajo 
gracias a los estudios de Brígida von Mentz (1988 y 1999), 
Juan Manuel de la Serna (2000) y Lourdes Mondragón 
Barrios (1999), entre otros. Por otra parte, unos cuantos 


estudiosos continúan la larga tradición antropológica de las 
investigaciones afromexicanas. El trabajo de Sagrario Cruz- 
Carretero (1990) sobre el carnaval de Yanga, en Veracruz, es 
un ejemplo de esta línea de investigación, así como los 
estudios de Miguel Ángel Gutiérrez Ávila (1993) y Alfredo 
Martínez Maranto (1994) sobre las áreas de Coyolillo y la 
Costa Chica. Como la importancia de investigar temas 
afromexicanos va en aumento, algunos académicos 
mexicanos también intentan explorar las conexiones entre 
México y el Caribe.?/ De hecho, la básqueda de vínculos más 
fuertes con otras poblaciones negras de la diáspora africana 
puede ser el siguiente paso importante de la investigación 
afromexicana. Sin embargo, al tiempo que ocurren estos 
avances en la investigación, en México existe la tendencia a 
ver el análisis de los negros desde la óptica asimilacionista y 
como parte de la dinámica del mestizaje, segün nos 
recuerdan los importantes estudios de Luz María Martínez 
Montiel (1993) sobre la integración cultural. 

Aunque no experimentaron el auge de las mexicanas, 
desde 1990 las investigaciones en los Estados Unidos 
siguen tres líneas principales de investigación. En primer 
lugar, continúa el interés por entender la complejidad de la 
esclavitud mexicana. El libro de Patrick Carroll, Blacks in 
Veracruz (1991), fue la obra estadunidense de mayor 
repercusión en los noventa, aunque la de Herman L. 
Bennett, incluido su libro Africans in Colonial México (2003), 
abrieron nuevos caminos en el análisis de la esclavitud, en 
particular durante el siglo xvi y, sobre todo, con respecto a la 
manera en que los esclavos negros interpretaron sus 
derechos legales y sus habilidades para enfrentar los 
sistemas coloniales de poder. Las investigaciones de Frank 
Proctor (2003) y de Javier Villa-Flores (2002) tuvieron metas 
similares, ya que buscaron entender la relación triangular 
entre esclavos, amos y Estado colonial. Estos investigadores 
examinaron la influencia de la Inquisición mexicana como 


una institución que ofreció a los negros una oportunidad 
para esquivar la autoridad de sus amos y que, al mismo 
tiempo, obligó a los esclavos africanos a supeditarse a las 
normas culturales y religiosas europeas. Aunque Proctor y 
Bennett analizan épocas diferentes, sus trabajos 
proporcionan una visión amplia de la esclavitud. Bennett 
estudia principalmente el siglo xvi y los comienzos del xvi 
durante el auge del tráfico de esclavos, en tanto que Proctor 
analiza el periodo desde fianales del siglo xvi hasta el siglo 
xvii, cuando la esclavitud comenzó a decaer. Proctor se basa 
en el trabajo de varios investigadores mexicanos, como el de 
Juan Manuel del la Serna, para postular que la esclavitud 
mexicana sobrevivió hasta el siglo xvii a pesar de las escasas 
importaciones y gracias a un comercio interno nutrido que 
se centró en la demanda de trabajo en los obrajes. 

Una segunda tendencia de las investigaciones 
estadunidenses es el estudio de la libertad y de la agencia 
social. Esta tendencia es, en parte, una extensión del debate 
acerca de casta y clase, y también es el resultado de la 
popularidad e influencia de la teoría posmoderna en los 
Estados Unidos que ha dominado en los noventa y que se 
ocupa de temas de identidad y de las estrategias y los 
recursos de las minorías raciales para enfrentar al poder. 
Pese a que no son estudios  posmodernos, las 
investigaciones de Ben Vinson III (2000 y 2001), Herman 
Bennett (1993 y 2003) y Joan Bristol (2001) examinan estos 
temas con mayor profundidad, aunque Proctor (2003) y 
Villa-Flores (2001) también se ocupan de ellos. Casi todos 
estos investigadores, con excepción de Vinson, utilizan 
precisamente los archivos de la  Inquisición para 
fundamentar sus argumentos y, hasta cierto punto, cada 
uno de ellos tiene influencias de las teorías de análisis del 
discurso y del texto. En su investigación, Vinson mostró la 
manera en que los afromexicanos utilizaron su pertenencia a 
las milicias coloniales para transformar los privilegios 


militares en una identidad mulata/parda racial. Bennett 
(1993) estudió los patrones de matrimonio de los 
afromexicanos, esclavos y libres, a fin de determinar su 
habilidad para reconstruir comunidades étnicas africanas en 
el siglo xvi y comunidades mulatas durante el siglo xvil. 
Bristol observó el aspecto religioso y la influencia de las 
prácticas medicinales afromexicanas como medios para 
conservar y desarrollar una identidad étnica y racial durante 
el siglo xvi; esta investigadora considera el papel de las 
cofradías mexicanas como un espacio importante que ayudó 
a preservar y desarrollar una herencia afromexicana 
distintiva. Nicole von Germeten (2003) examinó decenas de 
cofradías negras de los siglos xvii y xviii durante el virreinato, 
y sostiene una interpretación más asimilativa que la de 
Bristol, pues afirma que mientras las cofradías negras fueron 
espacios importantes de conciencia étnica y rebeldía 
africana en el siglo xvi instruyeron y ayudaron a los 
afromexicanos a ascender a los circuitos de poder españoles 
en el siglo xvii. En este proceso, se perdieron muchos 
elementos de la identidad africana. 

En cuanto al siglo xix, Theodore G. Vincent (1994 y 
2001) abordó el tema de la agencia social al estudiar la 
época de la Independencia mexicana y la vida de Vicente 
Guerrero. Aunque su trabajo formula algunas hipótesis 
polémicas, sus argumentos sugieren la necesidad de llevar a 
cabo más investigaciones sobre la contribución de los 
negros a la lucha por la Independencia. A pesar del trabajo 
erudito de Brígida von Mentz (1988), los mitos de 
integración y el mestizaje niegan la posibilidad de que los 
afromexicanos hayan participado en la lucha con sus propias 
agendas a partir de sus experiencias como castas negras y 
habitantes de un mundo provinciano. La manera en que 
estas agendas se construyeron y articularon en la temprana 
Repüblica también es un tema que queda sin explorar. Por 
último, en la búsqueda de la agencia social del negro, el 


trabajo de Matthew Restall (2000) sobre Yucatán promete 
develar una trayectoria intrincada en la que la historia de 
los negros está vinculada indisolublemente al destino, la 
fuerza y las percepciones de las comunidades indígenas. 
Una tercera tendencia en la academia estadunidense 
ha sido el esfuerzo por aumentar el contenido etnográfico, 
etnohistórico y antropológico de la agenda de investigación. 
Hasta ahora, los estudiosos más destacados en esta área son 
Laura Lewis (2000, 2001 y 2003), Martha Menchaca (2001) 
y Bobby Vaughn (2001). A diferencia de Vaughn y Lewis, 
Menchaca utiliza principalmente la etnohistoria mexicana 
como herramienta para entender el proceso de formación 
racial de los mexicanos que viven actualmente en los 
Estados Unidos, mientras que los afromexicanos que 
aparecen en su trabajo no son el enfoque principal de su 
trabajo. Vaughn y Lewis, por su parte, se concentran en la 
vida de los afromexicanos que habitan predominantemente 
en la Costa Chica. La investigación de Vaughn examina el 
estilo de vida, la visión del mundo, la política y las luchas de 
poder de los afromexicanos actuales, quienes se mueven en 
un universo donde el indigenismo y el mestizaje les han 
negado acceso a todos los privilegios de la ciudadanía. 
Vaughn señala que, aunque los negros reflejan los discursos 
de mestizaje de maneras importantes, aún viven en una 
sociedad en la que lo negro, lo blanco y lo indio constituyen 
categorías sobresalientes con consecuencias sociales reales. 
Mientras Vaughn observa una mayor separación y distancia 
social entre indios y negros en la Costa Chica, el trabajo de 
Lewis sobre San Nicolás Tolentino (2000) subraya que la 
población morena del pueblo prefiere identificarse con la 
población india en lugar de reconocer su herencia 
decididamente “africana”. Lewis arguye que los vínculos con 
los indígenas de la región han sido históricamente más 
valiosos para los intentos de los negros por conservar y 
desarrollar su posición social en México. En The Hall of 
Mirrors (2003) profundiza su análisis de la historia de la 


construcción racial y evalúa las diferencias construidas entre 
los significados de "raza" y “casta” durante los siglos xvi y 
xvii. Aunque las fuentes que utiliza son las herramientas más 
comunes a los historiadores, de ellas extrae la investigadora 
información antropológica y logra elaborar un trabajo útil 
para los estudiosos de ambos campos. 

Aparte de estas tendencias, desde los años noventa 
las investigaciones mexicanas y extranjeras produjeron 
reflexiones en torno a muchos otros temas. Las 
publicaciones de Magali M. Carrera (2003), Maria 
Concepción García Saiz (1995) e Ilona Katzew (1996 y 2000) 
mejoraron nuestro conocimiento del sistema de castas por 
medio de un análisis general y de una reinterpretación de 
las pinturas de castas. El número de diciembre de 2003 de 
la revista Callaloo, así como las publicaciones de Miguel 
Ángel Gutiérrez Ávila (1993), Francisca Aparicio Prudente, 
Adela García Covarrubias, María Cristina Díaz (1993) y John 
McDowell (2003), reforzaron nuestro conocimiento de la 
tradición oral, la poesía y el verso afromexicanos. Por otra 
parte, las investigaciones de Arturo Chamorro (1995) y 
Rolando Antonio Pérez Fernández (1990) contribuyeron a 
nuestro conocimiento de las manifestaciones musicales 
afromexicanas, mientras que Dora Elena Careaga Gutiérrez y 
Raquel Torres Cerdán (1995) escribieron sobre las artes 
culinarias negras de Veracruz. El singular dialecto de los 
afromexicanos de la Costa Chica se documentó en las útiles 
publicaciones de María Cristina Díaz (1993) y Daniel Althoff 
(1994). Así, aunque todavía hay mucho terreno por estudiar, 
es claro que el reconocimiento de los afromexicanos como 
parte de la herencia cultural de la nación y de la realidad 
contemporánea evoluciona y recibe mayor aceptación por 
parte de la sociedad. En el futuro, mayores vínculos con los 
estudiosos de África y otras regiones de América Latina, de 
los Estados Unidos, de Canadá y de Europa pueden ser 
benéficos para ampliar nuestro conocimiento de la 


experiencia afromexicana. Conforme madure y se consolide 
la investigación afromexicana en este nuevo milenio, es 
indispensable que los estudiosos mantengan una actitud 
abierta acerca de su tema de estudio. Mientras, es difícil 
separar las investigaciones de los procesos políticos que 
construyen una nación y que tienen influencia sobre la 
manera en que los extranjeros la perciben; al mismo tiempo, 
la recuperación de la historia y la comprensión del presente 
de un pueblo son tareas que deben contar con un espacio 
suficiente para desarrollarse, al margen de las nociones 
preestablecidas de jerarquía, estatus y posición social. 
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CAPÍTULO 2 


LOS NEGROS, LOS INDÍGENAS Y LA DIÁSPORA. 
UNA PERSPECTIVA ETNOGRÁFICA 
DE LA COSTA CHICA 


Bossy VAUGHN 


REFLEXIONES ANTROPOLOGICAS 


En primer lugar, eS necesario que explique la 
terminología racial/étnica/de color que utilizo en este 
ensayo para distinguirla de la que emplean en México los 
académicos y los habitantes de la Costa Chica. Al contrario 
de las convenciones populares y de la academia mexicana, 
prefiero utilizar alternadamente los términos indígenas y 
pueblos indígenas, en lugar de la palabra indio; en la Costa 
Chica, la mayoría de los mexicanos de ascendencia africana 
utiliza la palabra más desagradable, indio. Para referirme a 
los mexicanos de ascendencia africana utilizaré los términos 
afromexicanos y negros, también en forma alternada, y, a 
menos que señale otra cosa, mi empleo del término negro es 
una forma abreviada para referirme a los “afromexicanos” y 
no sugiere un color de piel en particular.? Afromexicano, 
entonces, equivale más o menos al término local moreno 
cuando en algunos casos los lugareños se refieren a toda la 
comunidad étnica, sin tomar en cuenta el color. Por ejemplo, 
es muy común escuchar frases como “la gente morena”, “la 
gente blanca” y “los indios” cuando alguien se refiere a 
algunos grupos específicos. 


Al usar los términos afromexicano y negro difiero 
significativamente de las convenciones empleadas por la 
academia mexicana, que prefiere el uso del vocablo 
afromestizo. Como quedará claro más adelante, esta 
expresión está incrustada en un contexto ideológico 
específico —el mestizaje nacionalista unificador— que es 
característico de México en cuanto a su poder. Por 
consiguiente, sólo emplearé el término afromestizo cuando 
me refiera a este proyecto político. 

La región de la Costa Chica al sur del país es 
particularmente idónea para estudiar lo racial y la etnicidad 
en general, y la negritud en particular. Esta región costera 
de casi 400 kilómetros de largo, que incluye también partes 
de los estados de Guerrero y Oaxaca, alberga alrededor de 
50 000 mexicanos de ascendencia africana que viven en 
proximidad íntima con indígenas y mestizos. Los 
afromexicanos descienden de los esclavos africanos 
acarreados a México durante los siglos xvi y xvii como parte 
de las estrategias de España para satisfacer la demanda de 
mano de obra de sus colonias americanas. Mientras la 
población afromexicana se extendió a lo largo del territorio 
mexicano colonial,? la Costa Chica, junto con una pequeña 
área de Veracruz? son las únicas regiones donde 
permanecen pueblos afromexicanos. Este ensayo se basa en 
investigaciones etnográficas llevadas a cabo, 
principalmente, en el pueblo de Collantes, localizado en la 
municipalidad de Pinotepa Nacional, Oaxaca y sus 
alrededores. 

El hecho de ser negro en México esta 
indisolublemente vinculado al sentido de ser indígena y 
también mestizo. Este ensayo es un esfuerzo por mostrar 
cómo la comunidad afromexicana, que tiene similitudes con 
otras comunidades afrolatinas en América, es ünica y sus 
particularidades provienen de toda una gama de fenómenos 
etnohistóricos y demográficos que dieron lugar a discursos 


racializados estrictamente mexicanos. Junto con los 
discursos nacionalistas del mestizaje (la mezcla de razas) 
que permearon a la sociedad mexicana, el indigenismo (una 
preocupación general por “la cuestión indígena”) también 
domina las reflexiones contemporáneas sobre lo racial en 
México. Este ensayo, entonces, empieza con un análisis de 
los afromexicanos en la Costa Chica, lo cual desenmaraña la 
relación entre los negros, sus vecinos indígenas y el discurso 
hegemónico del indigenismo. 

Este ensayo también recoge los desafíos de la 
organización política de los  afromexicanos. Una 
característica común de muchas comunidades afrolatinas 
contemporáneas es la tendencia a organizarse en 
asociaciones políticas o resistir colectivamente los sistemas 
de represión. Sin embargo, no existe un solo modelo 
universal de movilización política negra. Los movimientos 
negros de los afrolatinoamericanos difieren en maneras 
importantes de los norteamericanos, a la vez que guardan 
semejanzas significativas entre sí. Aqui analizo el 
movimiento “México negro” de la Costa Chica y destaco 
algunas de sus metas, actividades y límites para ilustrar la 
manera en que las ideologías raciales, locales y nacionales, 
forman la negritud política en México. El ensayo termina con 
una breve discusión sobre la migración afromexicana hacia 
los Estados Unidos, que también es un llamado para llevar a 
cabo más investigaciones sobre el tema. Conforme los 
afromexicanos establezcan mayor contacto con los Estados 
Unidos, por medio de relaciones transnacionales que se 
incrementan cada vez más, podrían surgir desafíos a las 
formas convencionales con las cuales asumen su propia 
nacionalidad y su negritud. 

Los dos grupos indígenas principales que viven en la 
Costa Chica son los amuzgo y los mixtecos costeros, pero 
también habitan en la región en cantidades más reducidas 
los tlapanecas y los chatinos. Los amuzgo viven 
principalmente en Guerrero, y los mixtecos en Oaxaca. Los 


principales pueblos amuzgos son Xochistlahuaca y San 
Pedro Amuzgos, aunque la población de la mixteca costera 
es mayor que la amuzgo en sus principales poblados de 
Pinotepa Nacional, Jamiltepec, Huazolotitlán y Jicayán. La 
mayoría de los mixtecos en la municipalidad de Pinotepa 
Nacional habla mixteco costero, además de español, y hay 
muy pocos monolingües de lengua mixteca. 

Aunque no llegan las estaciones de rM a estas 
regiones, si se enciende la radio durante el día es posible 
encontrar una o dos estaciones en las frecuencias de am. La 
señal más poderosa es la de la estación xejam, “La voz de la 
Costa Chica" que fue fundada en 1994 por el Instituto 
Nacional Indigenista (ini) y se encuentra en el Centro 
Coordinador del in en Jamiltepec. El ini, fundado en 1948, 
estableció centros coordinadores como bases de operación 
para varios de sus programas relacionados con el estudio de 
las culturas y los idiomas indígenas y con la provisión de 
servicios a los indígenas. Como institución gubernamental, 
el in sigue lineamientos nacionalistas para asimilar las 
comunidades indígenas y, por ello, no sorprende que la XxEJAM 
transmita aproximadamente 70% de su programación diurna 
en los varios idiomas indígenas, mientras que el 3096 
restante los emita en español. Las noticias, la música y 
demás información se transmiten en mixteco, amuzgo y 
chatino. 

La estación no se dirige tanto a la comunidad 
afromexicana hispanoparlante, pues la mayor parte de sus 
transmisiones son en idiomas indígenas e incluso los 
anuncios en español están dirigidos a las comunidades 
indígenas. Algunos ejemplos de estos anuncios cotidianos 
son: “Un mensaje para la señora Catalina Martínez: que su 
hija se va a comunicar con usted el día domingo a la caseta 
telefónica de la comunidad de La Tuza a las diez de la 
mañana. Favor de presentarse para recibir su llamada”. O 
también: “La comunidad de San Pedro Amuzgos espera su 


presencia en la fiesta de su pueblo que se llevará a cabo el 
27 de este mes. Habrá jaripeo y después música en vivo con 
Grupo Ritmo. El público en general es bienvenido a este 
evento”. 

Pocas veces se menciona algún pueblo afromexicano 
en estos anuncios. Sin embargo, la mayoría de las familias 
negras casi no escuchan la radio, pues sus fuentes primarias 
de entretenimiento son la televisión y las cintas de 
audiocaset. Como pocos negros han incorporado la radio a 
su vida cotidiana, sólo un reducido número de 
afromexicanos sabe de la existencia del programa 
"Cimarrón: la voz de los afromestizos". 

“Cimarrón”, que significa "esclavo que ha escapado”, 
sale al aire todos los domingos por la tarde durante media 
hora y es una idea de Israel Larrea, un mestizo que ha vivido 
mucho tiempo en el pueblo negro de Morelos, Oaxaca. El 
programa incluye poesía, música y noticias de la Costa Chica 
afromexicana, así como algunas informaciones sobre la 
diáspora africana mayor. Pero, aunque el personal de la 
estación de radio expresó su deseo de aumentar la 
programación dirigida a los pueblos negros de la región, el 
entonces director del Centro Coordinador aseguró que tanto 
la estación como el in consideran a las comunidades 
indígenas como su público principal. 

Como el ini se ocupa de la cultura, la mayor parte de 
las discusiones en torno a los negros tiende a deslizarse 
hacia un discurso indigenista; en México, en general, y en la 
Costa Chica, en particular, se entiende a la cultura muchas 
veces como sinónimo de cultura indígena. No me sorprendió 
que tanto los negros como los demás habitantes de la Costa 
Chica, al enterarse de que era antropólogo, me preguntaran 
si buscaba estatuillas indígenas de piedra como las que 
decían haber hallado en sus tierras. En apariencia, entonces, 
las visiones comunes sobre el desarrollo rural, la cultura y la 
etnicidad giran en torno a lo indígena, y dichas visiones han 


excluido a los negros de estas realidades. La negritud no se 
considera un tema relacionado con la cultura, el desarrollo 
étnico o la etnicidad en general. 

Desde los estudios pioneros de fray Bernardino de 
Sahagún en el siglo xvi, existe en México una larga tradición 
que reconoce que los indígenas tienen maneras particulares 
de vivir, vestir, celebrar y adorar. Aunque gran parte de este 
interés temprano por las culturas indígenas adoleció de 
cierto prejuicio de la “alta civilización” a favor de los 
aztecas, después de la Revolución las élites mexicanas 
abrazaron las preocupaciones de estudiosos como el 
antropólogo Manuel Gamio por la cultura indígena. Durante 
los años cuarenta, y sobre todo desde los cincuenta, la clase 
media mexicana se interesó en la etnografía, o por lo menos 
en las representaciones de los indígenas. Como el “discurso 
cultural” mexicano entonces se centra en lo indígena, 
quedan fuera los afromexicanos de la Costa Chica y de 
Veracruz. 

En México, el concepto de cultura está fuertemente 
identificado con el idioma y el vestido. Los mexicanos negros 
que sólo hablan español y que hoy se visten como los 
mestizos, no comparten los estereotipos “étnicos” típicos de 
los indígenas ni se perciben como un grupo étnico distinto a 
los mestizos. Sin embargo, el problema no es si los negros se 
perciben étnicamente distintos a los indígenas, sino que la 
diferencia radica en la falta de etnicidad del negro y no en 
una etnicidad diferente: los indígenas son étnicos, pero los 
negros no. En la Costa Chica los afromexicanos no se ven 
como parte del discurso del indigenismo, la etnicidad y la 
cultura, aunque tampoco ellos han podido influir en el 
contenido ideológico con que están cargados estos 
conceptos en México. Al mismo tiempo, los negros padecen 
la marginalidad social, determinada significativamente por 
su “negritud”. Así, los negros no están étnicamente 


estereotipados, pero tampoco escapan al estigma de su 
negritud. 

Aunque los términos negro y moreno se refieren 
principalmente al color de la piel, no se utilizan para 
referirse a los indígenas. Las maneras en que son vistos los 
indígenas por los negros demuestran que existen diferencias 
percibidas entre los de ascendencia africana e indígena que 
no toman en cuenta el color de la piel. En otras palabras, el 
color de la piel no es un factor determinante cuando se hace 
la distinción entre los diversos grupos. Muchos indígenas de 
la Costa Chica tienen la piel tan oscura como muchos 
morenos y algunos negros, aunque nunca se les llama 
indígenas (mixtecos en este caso), morenos o negros, sino 
comúnmente indios o, con más frecuencia, con el término 
más peyorativo de /ndito. 

Un hombre del pueblo de Minitán, quien se describe a 
sí mismo como negro, me explicó la diferencia entre los 
negros y los indígenas de piel oscura. “Hay unos inditos que 
también tienen la piel bien morena [...]”; luego, para 
precisar, añadió con un poco de humor: "[...] pero luego se 
ve lo indito en lo lacio [...] no tienen los chinos como los 
negros, a menos que su mamá o su papá sea negro”.* El 
idioma que regularmente se utiliza para referirse a los 
indígenas no involucra el mismo cálculo de color que se usa 
para hablar acerca de los negros y los blancos. 

En México, el indígena ocupa un lugar un tanto 
contradictorio y complejo en la sociedad. Por una parte, 
parece que las culturas indígenas estuvieran enfrascadas en 
una especie de estancamiento cultural y, por otra, se ven 
como factores limitantes del “progreso”. La misma palabra 
indio se usa por lo común en sentido despectivo junto con su 
variante, naco, vocablo que se refiere al indígena urbano, 
quien, a pesar de sus esfuerzos, nunca escapará de su 
naturaleza atrasada. Así, los indígenas se perciben fuera del 
marco nacional, pues su “incorporación” al ámbito social es 


una preocupación constante; entonces, por una parte, se 
margina al indígena y, por otra, se glorifica su pasado y se 
ve como el sostén de la fundación ideológica de México. Los 
museos, murales y monumentos son testigos de la 
importancia que se ha dado a los indígenas como el 
fundamento histórico de lo mexicano. 

Los afromexicanos se vinculan de varias maneras a 
este discurso oficial. En primer lugar, en general aceptan las 
visiones peyorativas acerca de los indígenas; en segundo 
lugar, el evidente mestizaje en las comunidades 
afromexicanas no sigue el patrón común de “mezclarse con 
los nativos”; y en tercer lugar, mientras los afromexicanos se 
perciben como superiores a los indígenas en términos de 
una civilización naturalizada, algunos negros expresan cierta 
envidia con respecto al éxito que han tenido los indígenas 
en el “desarrollo” de sus comunidades. 

Los negros comparten el punto de vista 
profundamente negativo acerca de los indígenas. La imagen 
dominante que la mayoría de los costeños tiene de los 
indígenas es que éstos se hallan sumidos en la pobreza, la 
ignorancia y la escasa civilización.? En la época colonial los 
indígenas no eran considerados "gente de razón" y, por lo 
tanto, no se les tenía por "civilizados" ni por "racionales"; y 
aunque la mayoría de los mexicanos ya no hace esta 
distinción, es una idea que todavía pervive en la Costa 
Chica. Los afromexicanos y los mestizos emplean por lo 
regular este término para distinguirse de los indígenas y 
lleva implícita la noción de una superioridad de las “gentes 
de razón" sobre los indígenas.” En una discusión sobre los 
indígenas en el pueblo de Jamiltepec, una mujer 
afromexicana comentó: “[...] según se están civilizando, 
pero son indios [sic]”.® 

Aunque los negros no niegan su propia pobreza, desde 
su punto de vista los indígenas viven en peores condiciones. 
Cuando pregunté a un campesino negro por qué la mayoría 


de los dueños de tierras preferían la mano de obra indígena, 
argumentando que tal vez fuera así porque los indígenas 
trabajan más arduamente que los negros, él me respondió: 
“Mira, está bien. Es que muchos indios no tienen nada y 
tienen que trabajar para comer. Nosotros por lo menos 
tenemos maíz y no estamos tan jodidos como ellos".? Otra 
declaración ilustrativa de la visión que tienen los 
afromexicanos de la pobreza indígena es la de una señora 
negra que se quejaba de no tener suficiente dinero. “¡Yo no 
soy india para estar comiendo frijoles todos los días!"1 

Entonces, mientras esta percepción de los negros 
acerca de los indígenas tiene semejanza con otras, aun así 
muestra una diferencia. A la fecha no encuentro ninguna 
evidencia de que exista entre los negros la idea de que la 
herencia indígena es central a la propia, ni que, de manera 
alguna, el legado indígena sea fuente de orgullo para los 
negros. En otras palabras, los negros, aunque se imaginen 
racial y culturalmente amalgamados, mezclados o híbridos, 
no parecen aceptar lo que hoy es un principio hegemónico: 
que lo indígena es parte integral de lo que significa ser 
mexicano. Para la mayoría de los mexicanos esta centralidad 
de la identidad nacional indígena es en gran medida 
simbólica y se forjó después de la Revolución mexicana de 
1910. 

Si los mestizos interpretaron una parte importante de 
su propia herencia como indígena, los afromexicanos no 
compartían esta visión.?* De hecho, el indígena no disfruta 
de ningün estado privilegiado simbólico entre los negros; no 
existe una veneración simbólica de lo indígena 
posiblemente por la proximidad en que viven negros e 
indígenas, así como al fracaso de los diversos discursos 
nacionalistas indigenistas por lograr apoyo de los costeños. 
Estoy de acuerdo con Natividad Gutiérrez*? cuando plantea 
que la reverencia nacionalista a los indígenas se construyó 
principalmente para consumo de los mestizos urbanos. Estos 


discursos no alcanzaron a la mayoría de los indígenas en el 
campo y me parece que tampoco lograron mucho contacto 
con los negros; así, cualquier discurso oficial sobre la 
grandeza de las civilizaciones indígenas no cuadra con la 
realidad cotidiana de la interacción entre negros e inditos 
pobres. 

Mientras se acepte en general que la mayoría de la 
población mestiza en México es el producto de un cierto 
grado de mezcla entre español e indígena, la cuestión 
afromexicana no recibirá la debida atención. Mi 
interpretación de la mezcla racial en la Costa Chica indica 
una proporción mucho más grande de mezcla entre negros y 
mestizos que entre negros e indígenas. Históricamente, 
parece que no hubo mucha mezcla entre los negros y los 
demás grupos, y también parece que esto se relaciona con 
los patrones generales de asentamiento en la región, pues 
los negros habitan en las costas y los indígenas viven al pie 
de la sierra. La distinción entre los pueblos indígenas y los 
pueblos negros estuvo y sigue estando claramente 
demarcada; sin embargo, cuando los mestizos se 
establecieron en la Costa Chica durante la ültima parte del 
siglo xix lo hicieron tanto en los pueblos indígenas como en 
los negros. Los mestizos, entonces, son el ünico grupo que 
no es negro, pero que ha vivido en pueblos negros. 

Mis entrevistas y la escasa evidencia documental que 
habla sobre la mezcla racial en la Costa Chical? son 
consistentes en su caracterización de los pueblos de la 
Costa Chica como casi totalmente negros. En mi estudio de 
Collantes no encontré ninguna familia collanteña que 
identificara un posible linaje indígena, o algün antepasado 
que hablara un idioma indígena, que llevara ropa tradicional 
indígena o que proviniera de un pueblo que no fuera negro. 
Además, un análisis de parentesco no reveló casi ningún 
apellido fuera de los afromexicanos más comunes.!* Mis 
resultados etnográficos concuerdan con el reciente trabajo 


histórico de Vinson,!? quien encontró que el mestizaje 
afroindígena ocurrió hacia finales del siglo xvii. Más aún, 
parece que la mezcla racial se dio en estas comunidades 
dentro de la memoria de los costeños más viejos, quienes 
recuerdan un Collantes de "pura gente negra". El mestizaje 
en la Costa Chica, en consecuencia, es reciente y tiene que 
ver más con los negros y los mestizos que con la narrativa 
nacionalista comün que ve a los indígenas y a los blancos 
como los padres del mestizo nacional.19 

Hay otro factor que hace más complejas las maneras 
en que los afromexicanos viven el indigenismo nacionalista. 
Aunque es verdad que los negros generalmente se burlan de 
los indígenas, también es cierto que han empezado a 
demostrarles cierto respeto por haberse superado y 
mejorado sus comunidades en formas que ellos no han 
podido lograr. Este parecer se expresa con mayor frecuencia 
en torno al tema de la educación. "Mira al indio —me dijo un 
collanteño negro—, ya se están civilizando y estudian. Mira 
que los maestros ya son indios.”!’ Este tipo de comentarios 
a menudo también apunta a la cantidad creciente de 
doctores, ingenieros y otros profesionales indígenas. 

Casi todos los maestros de primaria enviados a las 
comunidades rurales provienen de otras partes del estado y 
sólo unos cuantos maestros en los pueblos negros son 
afromexicanos, y muchos son de origen indígena. Asistí a 
una ceremonia de graduación de secundaria en el pueblo 
donde un amigo afromexicano se lamentó por la ausencia de 
maestros negros en la ceremonia. Aunque algunos negros 
reaccionan frente a estas situaciones con el acostumbrado 
desprecio al indígena, como indica la frase conocida de que, 
aun con educación, "los indios siguen siendo indios", parece 
que también hay un sentimiento creciente de admiración 
por su habilidad para buscar mejores condiciones de vida, 
tanto en el ámbito personal como en el comunitario. 


Los habitantes del pueblo  afromexicano de 
Cuajinicuilapa me sugirieron que visitara el cercano pueblo 
indígena de Xochistlahuaca, donde vería cómo estaban 
progresando los indígenas. El viaje a lo largo del camino de 
terracería, estrecho y lleno de curvas, valió la pena cuando 
al final me encontré con un pueblo pequeño, bien trazado, 
con una plaza central adornada con bellos jardines y 
muchas calles pavimentadas. Los negros en Cuajinicuilapa 
compararon el progreso de Xochistlahuaca con los pueblos 
negros, por lo general más deteriorados y con una 
urbanización más azarosa. 

Aún desconozco por qué ciertas comunidades 
indígenas parecen progresar segün los índices de educación 
e infraestructura, pero es posible que ello se deba a las 
iniciativas y a los proyectos promovidos por el gobierno, 
como el propio In, los cuales abrieron las puertas al 
desarrollo indígena. Sin embargo, es importante señalar que 
algunos afromexicanos difieren, aunque algo 
tentativamente, de la visión negativa generalizada que se 
tiene de los indígenas al demostrar cierto grado de 
admiración por ellos, lo que puede actuar como un corolario 
interesante a la visión mestiza dominante del pasado 
indígena "glorioso". 


1) Los AFROMEXICANOS Y LA DIÁSPORA MAYOR 


Con excepción de las personas más educadas, todos 
los pueblos de la Costa Chica en que trabajé no tienen 
mucha conciencia de África y menos de ser parte de una 
diáspora más amplia. Una de las pocas ocasiones en que se 
abordó el tema de África en la conversación cotidiana fue a 
propósito de los partidos internacionales televisados durante 
la Copa Mundial de Futbol. En estos torneos siempre hay 
jugadores negros, tanto en equipos africanos como en los de 
otros países latinoamericanos. Mientras miraba los partidos 


con jóvenes afromexicanos noté que se referían a los 
futbolistas negros en los mismos términos que a los demás 
jugadores, salvo en el uso del término moreno para 
describirlos: “¡Mira a ese moreno, cómo se cayó!” O al 
referirse al equipo nacional de Nigeria: “Son puros morenos, 
¿verdad?” 

En estas situaciones nunca escuché declaraciones 
generalizadas sobre los jugadores negros ni que fueran 
agrupados en una categoría discernible como los mejores, 
los peores, los más lentos o los más rápidos. Esto me 
sorprendió, ya que en los Estados Unidos abundan los 
estereotipos sobre los atletas negros. Los jóvenes con 
quienes miré los partidos tampoco expresaron asociación 
alguna entre ellos y los futbolistas negros de la pantalla, ni 
demostraron tendencias a favor de estos jugadores o por los 
equipos negros, aun cuando en las competencias 
internacionales juegan equipos europeos contra africanos.1? 

Las ocasiones en que los  afromexicanos se 
relacionaron con los negros de los Estados Unidos fueron 
escasas. Una de las primeras cosas que me sorprendieron al 
hablar con los mexicanos negros sobre la cuestión racial fue 
su reacción frente a mí. Una mujer negra de edad avanzada, 
cuyo color de piel no era más claro que el mío, me comentó 
que en Collantes podría encontrar a muchas personas "de tu 
color”; ella no dijo que tenían nuestro color sino mi color. A 
menudo escuché esta frase: "de tu color", así como la 
expresión "gente como tú”, para referirse a las personas 
negras, como si se hiciera una clara distinción entre los 
afromexicanos y los negros de otros países. A través de los 
afios he desarrollado una relación importante con los 
afromexicanos con quienes he trabajado, pero creo que esta 
relación tiene que ver más con la creación de vínculos de 
confianza a lo largo del tiempo que con alguna predilección 
que pudieran tener por trabajar con otro negro. No obstante 
nuestras similares características físicas, los negros de la 


diáspora como yo somos vistos como el otro, de tal manera 
que limita a los costeños incluirse dentro del marco más 
amplio de la diáspora. Esta alteridad no sorprende y es 
todavía otro ejemplo de cómo la raza en general y la 
negritud en particular no son una cuestión de rasgos físicos 
objetivos, sino de rasgos incrustados en un marco social 
(incluso nacional) que les otorga significado.!? 

Una manera por la cual los negros, en los diversos 
paisajes nacionales, le dan significado a su identidad negra 
es con la aceptación de los idiomas, estilos y símbolos de la 
diáspora.?? Buena parte de estos estilos y símbolos implican 
el consumo y la producción de la música popular. En muchos 
países donde viven personas de la diáspora africana hay un 
consumo elevado de música de influencia africana y/o de 
tradiciones de tambor como el reggae (Jamaica); la salsa 
(Cuba, Puerto Rico, Colombia); el calipso (las Bahamas, 
Trinidad y Tobago); el merengue (República Dominicana); la 
bomba y la plena (Puerto Rico); la cumbia y el vallenato 
(Colombia); la samba (Brasil); la punta (Garifuna de 
Honduras); y el jazz, el blues, el gospel y el hip-hop (Estados 
Unidos). En la mayoría de los lugares donde hay pequeñas 
poblaciones de la diáspora africana, y en los que todavía no 
se han desarrollado tradiciones populares comerciales 
particulares, los negros, de cualquier manera son 
consumidores de estos productos musicales; tales son los 
casos de los negros y los garifuna en Honduras, los negros 
de Nicaragua y los de la región de Chota en Ecuador, que 
compran reggae y müsica hip-hop. 

Existen básicamente tres tipos de música que 
probablemente se escucha en los pueblos rurales de la Costa 
Chica: tropical, chilenas y corridos.?! El espacio no permite 
más que una breve descripción de cada uno de estos 
géneros. El más popular de éstos es la música tropical, cuya 
base rítmica es la cumbia colombiana, que sufrió una 
transformación cuando llegó a México en los años sesenta, 


pues se simplificó y se dio a conocer, especialmente en 
Acapulco, con la formación del conjunto Acapulco Tropical, 
como música tropical.?? La música tropical mexicana se 
produce por lo general en Acapulco y no está disponible 
fuera de la región. Los grupos están integrados normalmente 
como conjunto de rock con cuatro o cinco músicos que se 
ganan la vida tocando especialmente en bodas y otras 
celebraciones parecidas a lo largo de la Costa Chica. Los 
grupos más populares son Los Costeños del Sur, Hawaii, Mar 
Azul, Metal, Los Negros Sabaneros y Siglo xx. 

La chilena, como lo sugiere su nombre, llegó a la costa 
a mediados del siglo xix por cuenta de marineros chilenos, 
quienes seguramente iban rumbo a la costa de California 
durante la fiebre del oro y se detuvieron algún tiempo en 
Acapulco. Allí, enseñaron su música y su baile, la cueca, a 
los estibadores negros que, a su vez, popularizaron la 
interpretación de la música a lo largo de la Costa Chica.?? 
Hoy la chilena se considera la forma artística más 
característica de la Costa Chica, no obstante que los 
lugareños desconocen el vínculo que algún día tuvo con 
Chile y con la cueca. 

El corrido costeño (la balada) es quizá el género más 
reconocidamente mexicano de todos los de la Costa Chica, 
ya que sigue fielmente la estructura del corrido tradicional 
de todo el país. Generalmente estos corridos son baladas 
que cuentan sucesos locales, incluso disputas, asesinatos y 
otros acontecimientos importantes. Por ejemplo, hay un 
corrido que recuerda el paso del huracán Pauline en 1997, 
Lo que distingue a los corridos de la Costa Chica respecto de 
los de otras regiones es su tono melancólico, acentuado por 
el uso de claves menores y su contenido violento.?* 

Los historiadores y los folcloristas debaten en torno a 
las raíces africanas de la cumbia y lo que éstas sugieren 
respecto de su apropiación como música tropical en la Costa 
Chica, pero también se puede argumentar que los posibles 


orígenes africanos de la cueca chilena?” son un elemento 
importante para analizar su transformación en chilena. Así, 
mientras los negros y los otros habitantes de la región 
consumen la música de la diáspora africana, los 
afromexicanos no lo hacen conscientemente porque es de la 
diáspora. En este caso, como en otros, los costeños, por lo 
menos hasta fechas muy recientes, no se han identificado 
aún con la diáspora. Aunque su negritud siempre marcó muy 
significativamente su identidad con implicaciones sociales 
concretas en el paisaje local y nacional, los afromexicanos 
apenas han comenzado a unir su experiencia negra con la 
diáspora mayor. Esta conciencia emergente es resultado de 
una mayor influencia de los medios de comunicación 
masiva, sobre todo porque muchos pueblos no tuvieron 
acceso a la electricidad sino hasta los años setenta; y 
también por el aumento de migrantes afromexicanos a los 
Estados Unidos, donde conocieron por primera vez a otros 
negros que no eran mexicanos, y porque en la Costa Chica 
hay un interés cada vez mayor por los estudiosos y los 
activistas de la diáspora. Desde fines de los años noventa, la 
llegada de estudiosos y activistas negros, como yo, a la 
región ha hecho, naturalmente, que los costeños se 
pregunten qué podrían tener en común con estos 
extranjeros que se parecen tanto a ellos. En principio, el 
discurso local giraba en torno a negros, blancos, indígenas y 
mestizos, hasta que llegó un nuevo actor que pertenece a la 
diáspora africana mayor: una organización popular local, 
México Negro, que busca fomentar esta identidad más 
amplia como una vía posible para encauzar las necesidades 
cotidianas de los costeños. 


il) LA POLÍTICA NEGRA EN LA COSTA CHICA: EL MOVIMIENTO México 
NEGRO 


Antes de los años noventa no existía una organización 
política de afromexicanos, aunque en la Costa Chica nunca 
hubo mucha organización popular entre los mixtecos y los 
amuzgo. A diferencia del exitoso movimiento político que 
fundaron los zapotecas del oriente de la Costa Chica,?* la 
actividad política étnica en la propia Costa Chica es escasa. 

En México nunca hubo un dirigente político nacional o 
estatal que se definiera como negro. Es significativo, 
entonces, que en 1999 se eligiera como gobernador del 
estado de Guerrero a un afromexicano de Acapulco, René 
Juárez Cisneros, del entonces oficial Partido Revolucionario 
Institucional. A juzgar por sus fotografías en los carteles de 
campaña y en los sitios web oficiales, el gobernador tiene 
características físicas similares a las de cualquier moreno de 
la Costa Chica, y su apellido, Cisneros, también apunta a su 
herencia afromexicana.?/ Sin embargo, durante su campaña 
nunca hubo referencias a su color o a su pertenencia étnica, 
ni en su discurso inaugural el gobernador abordó el tema de 
la negritud, mientras que, en varias ocasiones, se refirió a su 
preocupación por los derechos políticos de los indígenas.?? 
Además, Cisneros nunca llevó su campaña al pueblo 
afromexicano más grande del estado, Cuajinicuilapa, 
probablemente porque esta comunidad prefería apoyar al 
candidato del Partido de la Revolución Democrática. Uno se 
pregunta cómo se hubiera dirigido un candidato 
afromexicano, que en apariencia nunca se identificó con los 
afromexicanos rurales, a la comunidad negra de 
Cuajinicuilapa. La campaña de Cisneros es un ejemplo de 
cómo un candidato, en su büsqueda del poder político, se 
alejó conscientemente de su identidad afromexicana y de 
cómo la vinculación abierta a la negritud constituye un 
riesgo político y social en la sociedad mexicana de hoy. 

Los activistas afromexicanos han tenido que trabajar 
en este clima político en transformación. El cambio social ya 
no es factible por medio de políticos que actúan como 


portavoces de las necesidades locales y regionales, sino por 
medio de la organización popular. México Negro es un nuevo 
movimiento social y político popular de los negros de la 
Costa Chica, del que soy amigo y colaborador desde 1997.29 

A principios de los años noventa el padre Glyn 
Jemmott, un sacerdote de Trinidad que vino a la región en 
1984, organizó talleres de arte y de artesanía para los niños 
de El Ciruelo, Oaxaca, y estableció una pequeña biblioteca 
en este pueblo de alrededor de 2 400 habitantes. En 1997 
tuvo lugar la primera reunión regional de afromexicanos y, 
según el padre Glyn, “nosotros empezamos a planear el 
evento con un año de anticipación; antes de esto era un 
sueño”.30 Este Primer Encuentro de Pueblos Negros 
congregó en El Ciruelo, a lo largo de tres días, a 
representantes de unas 25 a comunidades de la Costa Chica. 
El tema explícito del evento, el primero de su tipo en 
México, era la discusión entre los afromexicanos de la Costa 
Chica en torno a su propia identidad racial y herencia. El 
padre Glyn partió de la base de que quizá “la acción más 
social podría emprenderse por los negros si tienen una 
identidad cultural común para darles fuerza".?! La primera 
reunión, según Jemmott, fue un esfuerzo para reflexionar 
sobre estos problemas, desde una perspectiva más práctica 
y menos académica que vinculara al habitante rural común. 

Algunos comentarios de participantes anónimos 
compilados por Reyes Larrea refieren:?? "Este 'Encuentro' de 
negros nos servirá para hablar sin cohibirnos. Podemos 
hacer las cosas como cualquier otro. Lo único que nos falta 
es un impulso y esperamos que en este encuentro lo 
encontremos para salir adelante”.33 "Es encontrar diferentes 
personas, conocernos y dialogar. Espero encontrar personas 
que realmente quieran tener solidaridad con otras 
comunidades. Este encuentro nos ayudará a pensar qué nos 
toca hacer como negros."?^ 


Según los organizadores del Encuentro y algunos de 
los participantes, las discusiones fueron bastante fructíferas 
por varias razones. En primer lugar, fue la primera vez que 
estas personas se reunían para discutir y valorar su propia 
cultura, y los bailes, las canciones y la poesía, que la mayor 
parte de la gente conocía en su propio pueblo, 
desempeñaron un papel central. Además, fue el primer 
esfuerzo para convocar y unir a los afromexicanos de varios 
pueblos de la Costa Chica. El acontecimiento tuvo un 
carácter regional y sirvió para que los participantes 
interactuaran con los habitantes de otros pueblos, de los 
cuales habían oído hablar pero a quienes jamás habían 
visitado. Los organizadores afirmaron que era un logro muy 
importante, en especial porque por primera vez se reunían 
los afromexicanos en un contexto cultural y étnico 
compartido, y porque disminuyeron las diferencias entre los 
pueblos y los estados como fue el caso de Guerrero y 
Oaxaca. 

Creo que uno de los logros más importantes del primer 
Encuentro, y también de los siguientes, fue la reivindicación 
de la negritud. Su nombre, Encuentro de Pueblos Negros, se 
difundió en carteles, estandartes y volantes en los varios 
pueblos de la región. Frente a los extraños, los 
afromexicanos de la zona no se asumen como negros y 
prefieren utilizar el término moreno para referirse a sí 
mismos. La misma frase, Pueblos Negros, fue un acto 
contestatario frente a la costumbre dominante de negar la 
negritud. Además, el comité organizador de los primeros 
Encuentros se transformó rápidamente en una organización 
no gubernamental (onc) llamada México Negro, que 
continúa con este discurso contestatario. 

Muy pronto, las tensiones aparecieron entre algunos 
participantes. Un mestizo que asistió al primer Encuentro se 
acercó al padre Jemmott y preguntó: "[..] ¿Cuándo 
convocará usted una reunión para nosotros?"?? E| padre 


Glyn intentó explicar que el Encuentro no era exclusivo de 
una comunidad sino que, por el contrario, estaba abierto a la 
participación de todos los habitantes de los pueblos. Sin 
embargo, el sacerdote admitió luego que la tensión causada 
por una exclusión potencial es un reto sobre el que el 
movimiento debe reflexionar continuamente. Quizá éste es 
el tipo de lucha ideológica que surgirá una vez que se 
empiece a cuestionar el discurso racial del mestizaje 
nacionalista hegemónico. El comentario del mestizo ilustra 
la carga del desafío al statu quo. De hecho, la organización 
de los afromexicanos es una crítica al cansado refrán de 
“todos somos mestizos”, pero, al mismo tiempo, enfrentará 
inevitablemente acusaciones de exclusividad, separatismo e 
incluso de racismo. 

En lo que se refiere a la promoción del evento México 
Negro se ha enfrentado con varios conflictos ideológicos que 
ilustran la dificultad de politizar la negritud en México. 
Como el discurso de la organización étnica en el contexto de 
la negritud ha estado casi ausente en México, es poco 
menos que imposible comunicar el propósito de México 
Negro a los habitantes de la región. Éste fue el tema de 
discusión en una de las reuniones de México Negro en que 
todos los presentes reconocieron tener dificultades similares. 
Cuando se habla acerca de México Negro o de los 
encuentros con personas que no lo conocen, a veces no se 
quiere explicar su propósito declarado: reunir a las personas 
de ascendencia africana de la región para examinar y 
reflexionar sobre cuestiones de organización, con la idea de 
crear una red entre los distintos pueblos que se ocupe de las 
necesidades de las comunidades afromexicanas. 

Los organizadores, por su parte, expresaron su temor a 
parecer excluyentes o de caracterizar lo racial como un 
problema principal de la Costa Chica. La inquietud en torno 
al uso de un lenguaje racializado que pudiera entenderse 
como de confrontación es una cuestión muy delicada, y los 
organizadores, yo entre ellos, “confesaron” al grupo que se 


habían sentido más cómodos promoviendo los aspectos más 
inocuos del Encuentro, como el baile regional y la música de 
los pueblos vecinos. Así, las metas políticas del Encuentro, 
como la propuesta de discusiones sobre la historia regional, 
la identidad, la acción social y la economía comunitaria, 
quedaron en segundo plano y se resaltaron en su lugar los 
sucesos más espectaculares, como la música y los bailes 
negros.?9 

Así, los activistas afromexicanos enfrentan el desafío 
de construir una política que se pueda enlazar con las 
corrientes culturales y políticas de la diáspora más amplia y, 
a la vez, pretenden seguir reflejando las necesidades y 
experiencias de vida de una comunidad que mira la 
organización negra con inquietud, en el mejor de los casos, 
e incluso con franca alarma. La naturaleza y el nivel de éxito 
de este tipo de movimientos en la Costa Chica, basados en 
la diáspora, dependerán no sólo de los esfuerzos de sus 
dirigentes en la región, sino también de la experiencia 
cotidiana de los afromexicanos con la diáspora; una 
experiencia que cobra fuerza en la medida en que los 
afromexicanos se unen a los flujos continuos de migrantes 
mexicanos a los Estados Unidos. 


111) Las PERSPECTIVAS: EL FUTURO DE AFROMEXICO 


Las ültimas dos décadas han visto el surgimiento de la 
negritud en México, después de permanecer casi dos siglos 
en la oscuridad, opacada por la preocupación nacional por el 
mestizo de herencia indígena y española y por el indio como 
los sujetos de la nacionalidad por excelencia. La mayoría de 
los mexicanos no están tan conscientes del legado histórico 
de los mexicanos negros e ignoran que la Costa Chica es la 
región con la concentración más alta de población negra. 
Sin embargo, los mexicanos negros ya empiezan a afirmarse 
y también crece el interés por conocer su experiencia. El 


programa Tercera Raíz, auspiciado por el gobierno,?’ ha 
llamado la atención de los académicos sobre la historia 
afromexicana. Además, los negros ya forman parte del 
festival cultural de la Guelaguetza oaxaqueña, que por 
mucho tiempo celebró únicamente el componente indígena 
del estado, y también han sido reconocidos como grupo 
étnico por el gobierno de Oaxaca. 

Más importante aún es que los grupos afromexicanos 
estén interactuando con organizaciones extranjeras 
interesadas en Afroméxico como parte de un discurso más 
amplio de la diáspora africana. La organización México 
Negro de la Costa Chica colabora con personas y grupos de 
la comunidad afroamericana en los Estados Unidos, tanto en 
México como en el extranjero, y delegaciones 
afroamericanas de Detroit y otras ciudades norteamericanas 
han estado presentes en varios Encuentros celebrados por 
México Negro. El Encuentro de 2001 recibió a un grupo 
internacional vinculado a la diáspora africana: Afroamérica 
xxl, y en el verano de 1999 México Negro ayudó a montar 
una exposición en el Museo de Historia Africano-Americana 
de Detroit. Ese mismo año, México Negro envió una pequeña 
comisión a la Reunión de Familias Negras en Venezuela, un 
Encuentro internacional a cargo de la Organización de 
Africanos en las Américas. 

Los sentidos más amplios de la negritud y de la 
diáspora africana empiezan a colorear por primera vez la 
conciencia  afromexicana. En Veracruz, el pueblo 
afromexicano de Mata Clara, que desde hace muchos años 
organiza un carnaval en Yanga, lo empezó a llamar “El 
festival de la negritud". Los dirigentes culturales de Mata 
Clara también hicieron contacto con diplomáticos de varios 
países africanos, incluido Costa de Marfil, y estrecharon 
relaciones con sus embajadas. En un sentido más 
significativo, quizá las celebraciones afromexicanas —sean 
el carnaval de Mata Clara en Veracruz o los Encuentros de 


Pueblos Negros en la Costa Chica— comienzan a incorporar 
conscientemente música de tambor, danza e incluso 
vestuario africanos. Estas innovaciones no demuestran sólo 
un nuevo y más amplio conocimiento de la diáspora africana 
sino, más significativamente, el deseo de los organizadores 
de articularse más con su contexto cultural. 

En un país donde los discursos dominantes han 
acentuado por tanto tiempo un mestizaje estridente y 
homogeneizado para quienes no son indígenas y un 
indigenismo paternalista respecto de los indígenas, estos 
movimientos permiten a los afromexicanos salir de la 
oscuridad. Los afromexicanos empiezan a reivindicar su 
lugar cultural en un mundo más allá de México, pero que 
también abarca al país. Estamos frente a una vinculación 
novedosa de los afromexicanos con los esfuerzos 
hemisféricos de los afrolatinoamericanos para afirmar su 
negritud en relación con una identidad negra supra-nacional 
más grande. 

La naturaleza cambiante de la negritud, que va de una 
experiencia exclusivamente local a una global con 
implicaciones transnacionales, se incrementa conforme 
aumenta el número de afromexicanos que migran y 
transmigran a los Estados Unidos. Desde 1980, 
aproximadamente, los afromexicanos comenzaron a migrar 
hacia el Norte, pues muchos consideraron el viaje, peligroso 
y clandestino, como la única salida a sus condiciones de 
pobreza. Los migrantes tienden a establecerse en los centros 
urbanos del sur de California y Carolina del Norte, pero 
encuentran empleo cada vez más en el sector de servicios 
en Phoenix, Utah, Nueva York y Nueva Jersey. Se sabe que, 
en el caso del sur de California y de Carolina del Norte, los 
costeños viven en los barrios de bajo ingreso, junto con otros 
latinos y otros afroamericanos. 

Sus interacciones con estos grupos tienen el potencial 
de generar diferentes maneras de negociar la negritud y la 
nacionalidad, pero es indispensable hacer más investigación 


sobre estas cuestiones para entender mejor la dinámica, lo 
contingente y lo situacional de la naturaleza de la negritud. 
Mi trabajo de campo preliminar en esta área ha demostrado 
que, cuando los mexicanos y los extranjeros interactúan con 
los afromexicanos, a menudo éstos se muestran escépticos e 
incrédulos cuando dicen que son mexicanos o oaxaqueños, 
debido a su negritud. Por otra parte, la apariencia física de 
muchos costenos hace que se les tome como 
afroamericanos, puertorriqueños o dominicanos. Para el 
indocumentado costeño esta posibilidad de “pasar” por 
afroamericano, en ciertos casos, es una nueva manera de 
negociar la identidad racial e ilustra aun más la 
complejidad, la creatividad y los límites de la identidad 
racial y nacional. Vale la pena volver a señalar que incluso 
con el surgimiento de estos nuevos movimientos sociales 
negros en la Costa Chica y la influencia de la 
transmigración, estos cambios aün se ven con cautela. 
Muchos afromexicanos son escépticos y demuestran cierta 
incomodidad ante la nueva política de negritud. Esto se 
debe a que el discurso de mestizaje mexicano siempre 
denigró el componente negro de la mezcla racial, 
prefiriendo, por ejemplo, el moreno al negro, y los 
afromexicanos quedaron inevitablemente influidos por esta 
discriminación. Se ha visto que los afromexicanos tienden a 
disimular su negritud en el lenguaje con el que se describen 
y en su preferencia por compañeros y descendencia de piel 
más clara que la suya. 

No obstante, las maneras en que los afromexicanos 
entienden lo racial parecen estar cambiando; los 
afromexicanos “ya no son invisibles”. Ya no son invisibles 
para los mestizos que recientemente asociaron la etnicidad 
y la cultura con el indigenismo; ya no son invisibles para el 
resto de los mexicanos y los extranjeros que muestran un 
interés académico o activista por las comunidades 
afromexicanas, y tampoco son invisibles desde dentro, pues 
muchos afromexicanos comienzan a examinar su propia 


identidad frente a las nuevas oportunidades que ofrecen la 
migración, los viajes, el acceso a los medios de 
comunicación masiva, así como la participación en los 
diversos movimientos en torno a la negritud. El significado 
de la negritud y de lo mexicano seguirá disputado y 
negociado en la Costa Chica y en Veracruz pero, 
probablemente, al interior de una dinámica que otorgará a 
los afromexicanos de ambas regiones una nueva conciencia 
más transnacional. 
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expresiones de representación cultural como un vehículo o punto de entrada a 
las actividades más evidentemente políticas. La representación y la celebración 
de la danza y la música afromexicana son un acto político que lleva implícito un 
discurso afromexicano. Sin embargo, los organizadores lucharon por hacer 
explícitos estos vínculos y continuar hacia una fase política más manifiesta que 
trascendiera las presentaciones típicamente folclóricas. (Esta observación es el 
resultado de las discusiones con la antropóloga y percusionista mexicana Lilly 
Alcántara Henze.) 


37 Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, programa Nuestra Tercera 
Raíz, 2003, http://www.cnca.gob.mx/cnca/popul/nuter. htm 
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como una herramienta tanto para est 
para profesores e investigadores, ya qu 


bibliografía con los principales títulos 
ensayo introductorio provee al lector u 
rama sobre la presencia afromexicana, 

lo con las tendencias historiográficas 

antropológicos modernos. 


BEN VINSON Ill es profesor de historia de A 
Penn State University y autor de Bearing Arms 
Free-Colored Militia in Colonial Mexico (Stanfo 
2001). Imparte clases sobre las relaciones racia 
rica y actualmente trabaja en una investigación 
la Nueva España durante el siglo xvi. Ha recibi 
fundaciones Fullbright y Ford. Se doctoró 
University en 1998. 


BOBBY VAUGHN es doctor en antropología 
University. Se ha dedicado durante 10 años a le 
nográfica de la Costa Chica en México, enfocá 
ciales y étnicos, así como al nacionalismo mex 





